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k  Dios:  El   íolo  es  nuestro   Padre,  el  solo  habla  verdad,   ti  so- 
lo  obra  justicia,  el  solo  hará  tu  felicidad.  Levanta  tu  cow*oa 
á  Diofi,  arrójate  en  su  seno,  sufre  y  espera. 


FE  BE  ERRATAS. 

Pag.  I."  Párrafo  2.®    linea  S."    dice   /e,  léase    ¡es. 

Id.     S*"        id.        2.®    id.   ultima    dice    continaremos^  W^9t 

coniinuemos. 
Id.     6.*        id.         1.®    id.  10  dice  los,  léase  /o. 
En  la  página  12  linea  3.*  (y  en  cualquiera   otra  parte  don- 
de se  hallen)   suprimanse  las   palabras,  ni  en  el  fapel  correspon- 
diente,  P«'  que   en  esto  no   ha   habido   falta. 

Pag.    24.    Párrafo    1¡^    linean  ^enulti^a    dice    «tfga,    m^^ 
niegufí» 
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Él  contrabando  es  de  dos  maneras:  1.  ®  ,  contrabando 
propiamente  dicho,  que  es  el  que  se  hace  desembarcando  mer- 
caderías con  infracción  de  todas  las  leyes  y  reglamentos  del 
pais:  y  2.  ®  contrabando  de  fraude,  el  qué  se  comete,  intro- 
duciéndolas por  las  mismas  aduanas  bajo  las  formalidades 
prescritas  por  los  reglamentos  y  las  leyes,  engañando  á  los 
empleados  ó  contando  con  su  auxilio,  y  cooperación.  El 
contrabando  propiamente  dicho,  puede  hacerse,  á  fuerza 
abierta,  con  la  decidida  resolución  de  defenderlo  con  las  ar- 
tóas  en  caso  necesario;  y  cuando  no,  por  medio  de  la  activi- 
dad, la  astucia  y  todos  los  ardides  y  medios  de  la  guerra* 
Puede  hacerse  sin  acudir  á  los  violentos  medios  de  la  fuerza, 
aprovechándose  de  la  debilidad  de  los  agentes  del  fisco,  de 
la  ineficacia  de  los  reglamentos,  del  acceso  fácil  á  las  costas 
á  favor  de  los  desiertos  y  despoblación  del  territorio*  Últi- 
mamente puede  hacerse  por  los  mismos  puertos  habilitados, 
por  el  disimulo  ó  con  la  ayuda  de  los  empleados  ac- 
tivos, que  corrompidos  por  el  oro,  por  costumbres  inmora-' 
les  y  tal  vez  por  la  necesidad,  no  sienten  el  peso  de  la  infa- 
mia, ni  el  horror  de  la  venalidad. — El  contrabando  de  frau- 
de que  se  hace  engañando  á  los  empleados  sedentarios  en- 
cargados de  el  recibo  y  verificación  de  las  entradas  donde 
el  examen  de  los  documentos  y  de  sus  asientos  en  los  libros^ 
de  la  cuenta  y  razón  de  los  derechos  que  causan  las  intro- 
ducciones, no  puede  ser  muy  estenso  principalmente  en  don- 
de las  leyes  son  fuertes  y  rigui'osas  contra  el  contrabando! 
y  aun  el  poco  que  se  intente  y  se  cometa,  ha  de  ser  bajóla 
confianza  de  remediarlo  fácilmente  en  caso  de  ser  descu- 
bierto por  la  corrupción  y  venalidad  de  los  empleados.  Pe- 
ro el  contrabando  fomentado  y  sostenido  por  ellos  mismos, 
és  el  mas  extenso  y  destructor,  cuando  no  se  ataca  en  su  mis,! 


2 
mo  origen;  y  se  propaga  su  cóntajio  de  los  empleados  de] 
fisco  y  de  los  comerciantes  á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
El  contrabando  á  viva  fuerza  nace  necesariamente  de  los  es- 
tancos, de  las  leyes  prohibitivas,  de  los  impuestos  exesivos. 
No  hay  contra  el  otro  preservativo  que  la  libertad  y  mode- 
ración en  los  impuestos:  la  fuerza  pública,  los  rigorosos  re- 
glamentos, las  penas  muy  severas,  el  crecido  número  de  em- 
pleados, el  acceso  difícil  de  las  costas  y  una  abundante  po- 
blación, son  medios  que  lo  circunscriben  á  la  clase  Ínfima  y 
perdida  de  la  sociedad:  de  consiguiente  lo  disminuyen,  pero 
jamás  lo  estinguen.  Exitada  la  codicia  por  el  invencible  es- 
timulo de  un  lucro  pronto  y  abundante,  sobran  hombres  atre- 
vidos que  alhagados  por  la  esperanza  de  una  rápida  fortuna, 
que  anhelan  por  librarse  del  aguijón  continuo  de  la  pobreza, 
alentados  por  la  robustez  del  cuerpo  que  se  adquiere  con  el 
trabajo  fisico,  y  por  el  valor  ó  desprecio  de  la  vida  que  resulta 
de  una  subsistencia  escasa  y  laboriosa  sin  la  educación  moral 
y  el  cultivo  del  espíritu  que  producen  la  veneración  de  la  vir- 
tud, y  el  respeto  á  las  leyes;  se  deciden  á  desafiar  el  poder  del 
fisco,  y  forman  reuniones,  que  distribuidas  con  la  mas  exacta 
disciplina  en  mar  y  tierra,  ó  eluden  su  vigilancia,  ó  lo  comba- 
ten con  descaro.  Emprendido  y  arraigado  este  comercio  cri- 
minal, si  los  medios  y  recursos  de  la  nación  para  reprimirlo, 
son  enérgicos  y  poderosos,  lo  disminuyen  (como  hemos  dicho) 
á  costa  de  ingentes  gastos,  multiplicando  guarda  costas,  em- 
pleados &;c.  y  sacrificando  innumerables  infelices,  victimas 
de  delitos  provocados  por  la  misma  legislación,  y  cuya  comi- 
sión es,  tanto  menos  repugnante,  cuanto  estas  acciones  en  si 
mismas  nada  tienen  de  inmoral,  y  que  aun  los  horribles  crí- 
menes que  las  acompañan  y  las  siguen  como  sus  consecuen- 
cias naturales,  son  fruto  de  esa  errada  y  atroz  legislación. — 
La  imposibilidad  de  estinguir  tan  funesto  vicio,  desengaña 
al  cabo  á  las  naciones,  que  aprovechándolas  lecciones  salu- 
dables del  tiempo  y  la  esperiencia,  relajan  las  leyes  prohi- 
bitivas, moderan  los  impuestos;  y  obrando  estas  saludables 
variaciones  abren  las  sendas  de  la  equidad,  de  la  libertad  y 
la  razón,  únicas  que  pueden  conducir  a  la  permanente  pros- 
peridad de  los  estados.  Tal  ha  sido  la  práctica  de  la  In- 
glaterra y  de  la  Francia.  ¡Ojala  que  antes  de  ahora  nuestra 
querida  Patria  las  hubiera  abrazado  confiadamente;  que  no 


tendría  que  curar  hoy  los  males  causados  por  esos  deplora- 
bles errores.  Pero  si  comprimido  en  tiempo  este  tráfico  ile- 
gal, comienzan  á  enervarse  las  fuerzas  físicas  y  morales  del 
estado,  por  que  las  mismas  leyes  prohibitivas  y  los  impues- 
tos exesivos  destruyen  la  riqueza  y  corrompen  la  moral,  el 
contrabando  se  acrecenta  en  proporción  inversa,  y  adqui- 
riendo cada  dia  mas  preponderancia  se  burla  del  fisco  y  sus 
agentes:  el  tráfico  se  hace  casi  con  la  misma  publicidad  que 
el  comercio  legal;  la  seguridad  de  la  ganancia  y  del  feliz  éxito 
de  estas  especulaciones  alienta  á  otros  muchos:  de  manera 
que  se  forma  en  el  seno  mismo  de  la  sociedad  una  clase 
numerosa  de  criminales  unidos  por  igualdad  de  intereses  y 
reatos,  que  acostumbrados  á  desafiar  las  leyes  patrias,  al  eger- 
cicio  y  manejo  de  las  armas,  desarrollan  su  coraje  con  la  vis- 
ta frecuente  del  peligro,  y  son  victimas  de  la  disipación  á 
que  naturalmente  se  abandonan  por  el  desprecio  que  exci- 
tan su  vil  ocupación,  su  inmoralidad  y  groseria,  y  del  cual 
se  indemnizan  satisfaciendo  los  mas  torpes  apetitos,  sin  te- 
mer la  ruina  que  originan  la  falta  de  orden  en  negocios 
mercantiles,  los  cohechos  á  los  empleados  ó  á  sus  atalayas 
para  precaverse,  las  paralizaciones  frecuentes  de  un  comer- 
cio contingente,  cuyas  ganancias  disminuyen  por  el  au- 
mento de  los  contraventores,  y  las  aprensiones  que  de 
cuando  én  cuando  sufren.  Consumidos  lentamente  por  todas 
estas  causas,  ó  en  el  dia  de  una  desgracia,  se  tornan  bando- 
leros robando  á  los  particulares  en  lugar  del  fisco;  y  disipada 
la  perspectiva  engañosa  de  una  rápida  fortuna,  esta  turba  nu- 
merosa habituada  á  los  peligros  y  á  la  continua  perpetración 
de  los  dehtos,  acaba  su  vida  criminal  en  los  patibulos,6  en  la 
miseria  y  la  indigencia.  Tal  es  la  actual  situación  de  la  des- 
graciada España.  Quiera  Dios  que  la  sabiduría  de  nues- 
tros legisladores  nos  preserve  de  tan  funesta  calamidad.  Pe- 
ro si  adoptado  el  sistema  prohibitivo,  y  los  impuestos  one- 
rosos, la  energía  moral  del  fisco  y  las  fuerzas  del  estado  son 
ineficaces  para  refrenar  la  vehemente  tentación  de  la  ganan- 
cia á  que  provocan  la  estension  y  despoblación  del  territo- 
rio y  fácil  acceso  de  sus  costas,  y  la  multitud  de  puertos  y 
caletas  incapaces  de  guardarse  por  el  corto  número  de  agen- 
tes que  paga  la  nación;  el  tráfico  ilegal  se  practica  casi  sin 
interrupción  y  sin  el  temor  de  ser  forzados  á  defenderlo  á  cos- 
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ta  de  violencias  y  del  descarado  desprecio  de  las  leyes    Sus 
agentes  se  limitan  á  la  precaución,  á  la  astucia,  á  la  actividad 
y  a  la  cautela;  seguros  de  la  incapacidad  de  ser  sorprendidos 
sm  las  denuncias  de  infames  delatores,  su  táctica  se  limita  á 
precaverlas;  y  las  leyes  que  sancionan  y  fomentan  la  infame 
delación,  a  mas  de  corromper  la  moral,  no  consiguen  su  ob- 
geto  por  otra  causa  mas  general  y  no  menos  perniciosa,  na- 
cida de   ellas   mismas,  y  es   que  la  delación    lleva   consi- 
go la  infamia,  que   solamente  soportan  almas  viles  gana- 
das por  el  oro,  y  que  es  mas  consonante  con  el  interés  de 
la   masa   general.'  Las  prohibiciones   é   impuestos  onero- 
sos  cuando  recaen  sobre  obgetos  de  consumo  general  ó  so- 
bre productos  que  componen  la  principal  riqueza  del  pais» 
perjudican  á  todos  los  habitantes,  quienes  de  consiguiente  se 
interesan  en  el  éxito  dichoso  de  un  tráfico  que  proveyendo, 
á  sus  necesidades  y  comodidad,  toman  en  pago  lo  superfluo, 
y  se  acostumbra   la  población  á  mirar  con  indiferencia  y 
aun  con  placer  el  feliz  quebrantamiento  y  desprecio  de  las 
leyes  fiscales,  predisponiéndose   á  quebrantar  cualesquiera 
otras  que  contraríen  sus  pasiones  siempre  que  puedan  elu- 
dir el  castigo;  único  freno  para  contener  al  hombre  cuando 
se  ha  corrompido  su  moral. 

Los  agentes  activos  del  fisco,  aborrecidos  en  todo  país 
sugeto  á  leyes  opresoras,  despreciados  y  perseguidos  como 
enemigos  públicos,  impotentes  para  satisfacer  el  odio,  que  en 
su  corazón  retornan  con  la  persecución  y  la  ruina   de   sus 
aborrecedores,  se  llaman  á  partido;  y  exigiendo  en  dinero  el 
pago  del  odio  general  y  de  su  disimulo;  de  celadores   de  los 
derechos  del  fisco  se  convierten  en  encubridores,  y  tal   vez 
en  cooperadores  de  las  defraudaciones.  Abierta  la  puerta  al 
fraude  por  aquellos  mismos  que  debian  cerrarla,  el  crimen 
se  hace  familiar,  y  cuando  por  causas  particulares  como  la 
escasez  ó  dificultad  de  las  comunicaciones,  la  servidumbre  y 
sus  inseparables  compañeras,  la  ignorancia,  la  pereza  y   la 
apatia  de  la  población,  están  estos  negocios  fuera  del  alcan- 
ce de  los  pequeños  y  medianos  traficantes;  entonces  se  en- 
tregan á  ellos  los  poderosos  y  mandatarios,  y  por  un  tras- 
torno escandaloso;  los  que  debian  ser  el  modelo  de  las  cos- 
tumbres, el  egemplo  de  la  moral,  los  guardianes  de  las  le- 
yes y  fieles  celadores  de  su  cumplimiento,  son  sus  continuos 
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seguros  infractores.  Tal  era  nuestra  situación  mientras 
.a  España  conservó  en  todo  su  vigor  el  sistema  colonial,  en 
el  que  nuestros  gobernadores,  nuestros  intendentes,  los  em- 
pleados, los  magistrados,  nuestros  ricos  hombres  y  hasta  los 
vireyes,  eran  acusados  de  egercitarse,  ó  tomar  parte  en  el 
contrabando.  Pero  removidas  las  causas  que  circunscriben 
las  ganancias  del  contrabando  á  los  poderosos,  una  multi- 
tud de  pequeños  propietarios  con  escasos  medios  de  hacer 
fortuna  con  el  trabajo,  la  industria,  y  la  economía,  manan- 
tiales  seguros  pero  lentos  de  riqueza  y  bienestar,  lison- 
jeados con  la  perspectiva  de  enriquecer  en  corto  tiempo 
á  costa  de  pequeños  sacrificios,  de  actividad,  de  fatigas  per- 
sonales y  del  quebrantamiento  de  leyes  que  detestan  y  des- 
precian, abrazan  este  egercicio  y  se  aumenta  el  contraban- 
do  con  tanta  rapidez  que  se  hace  general.  Esto  acontecía 
cuando  abierto  el  pacífico  á  los  balleneros  por  el  Cabo,  y 
por  el  Itsmo  al  comercio  de  las  islas,  se  hacia  un  trá- 
fico muy  estenso  por  los  puntos  despoblados,  mientras  en 
los  del  Callao  y  Arica  apenas  se  sentia  el  movimiento  de 
unos  pocos  buques  espedidos  de  los  puertos  habilitados  de 
la  península.  Una  vez  generalizado  este  comercio,  dismi- 
nuyen las  ganancias,  y  aquellos  que  han  adquirido  su  fortu- 
na, sin  poder  mover  un  grande  capital  en  un  negocio  clan- 
destino, sin  las  ventajas  del  crédito  que  solamente  se  consi» 
guen  en  las  empresas  regulares,  y  sin  el  estímulo  de  la  gran- 
de utilidad  que  compense  las  zozobras,  las  fatigas  corpora- 
les y  el  sacrificio  del  reposo  y  de  la  reputación,  mas  apre- 
ciables  cuando  ha  pasado  el  hervor  de  la  edad  primera  y  se 
ha  acumulado  uncapital,  y  adquirido  con  el  alguna  respetabi- 
lidad, abandonan  este  egercicio  tanto  mas  fácilmente,  cuan- 
to han  asegurado  el  fin  con  que  lo  abrazaron,  y  les  ha  facili- 
tado la  corrupción  de  las  costumbres  otro  modo  mas  seguro 
y  menos  laborioso  de  continuar  el  mismo  tráfico  con  iguales 
ó  semejantes  utilidades.  Por  otra  parte  los  comerciantes  ca- 
pitalistas, de  establecida  reputación,  para  quienes  el  comercio 
es  la  industria  que  no  pueden  abandonar,  por  que  se  dedi- 
caron á  ella  desde  sus  primeros  años,  y  en  ella  han  ganado 
su  caudal,  serán  victimas  de  competidores  ilegales,  con  quie- 
nes no  puedan  concurrir  por  su  moralidad,  su  respeto  á  la 
Opinión  y  su  inveterada  honradez,  y  se  verán  reducidos   aj 
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duro  estremo  de  cambiar  de  profesión,  ó  compensar  con  tan- 
tas desventajas  ocurriendo  al  fraude,  y  á  la   corrupción   de 
los  empleados.     Estos  predispuestos  por  la  familiaridad  del 
contrabando,  que  ni  pueden  ni  quieren  impedir;  provocados 
de  continuo  con  el  oro,   alliagados  por  las  insinuaciones,  y 
reprimidos  por  el  influjo  de  seductores  poderosos  ceden   a 
tan  fuertes  tentaciones  con  tanta  mayor  docilidad,  cuanto  les 
es  indiferente  que  estos  delitos  se  cometan  por  los  desiertos  y 
despoblados,  y  mas  lucrativo  que  se  perpetren  por  los  puertos 
habilitados,  y   las  aduanas  respectivas.  Forzada  así  la  clase 
mercantil  á  fomentar  la  corrupción,  ora  sea  para  el  desem- 
barque ó  embarque  clandestino  por  los  mismos  puertos  pagan- 
do á  los  guardas;  ora  sea  para  encubrir  el  fraude  de   falsas 
declaraciones,  seduciendo  á  los  empleados  sedentarios;  exi- 
tada  la  codicia  de  tantas  aves  de  rapiña,  aumentadas  sus  ne- 
cesidades ó  sus  vicios  con  el  pábulo  del  oro  que  les  suminis- 
tra la  prostitución  de  sus  deberes;  puestos  los   comerciantes 
bajo  la  infame  dependencia  que  arrastra  la  complicidad  del 
crimen,  sin  medios  de  satisfacer  las  incesantes  demandas  de 
hombres  disipados,  por  que  las  ganancias  del  contrabando 
han  disminuido  con   su  generalidad;  acostumbrados  á   la 
mentira  y  al  engaño  para   eludir  los   impuestos  opresores 
ayudados   de   aquellos  cómplices  cuando  las  exijencias  de 
estos  son  exorbitantes;  usan  para  burlarlos  del  mismo  enga- 
ño, de  la  misma   mala  fé  y  de  la   misma  astucia  que   pu- 
sieron  en  obra  para  defraudar   al  fisco.     Destruidas  las 
primeras  y  mas  necesarias  virtudes  del   comercio  y  de  los 
hombres;  habrá  no   poco  que  lamentar  con  estas  dolorosas 
consecuencias  del   detestable   contrabando,  cuya   fatal   in- 
fluencia se  estiende  y  contamina  á  los  magistrados  y   á  to- 
da  la  sociedad.     Aprehendido   de   cuando  en  cuando  un 
contrabando,    descubierto  casualmente   un  fraude,  6  por  al- 
guna vengativa  delación  pasa  la  primera  información   á  un 
magistrado  para  que  sígalos  trámites  judiciales  hasta  su  con- 
denación y  el  castigo  del  delincuente:  pero  interasada  una 
clase  numerosa  y  de  grande  influjo  en  la   impunidad  de  es- 
tos delitos,  pone  en  egercicio  lodo  el  valimiento  que  á  su 
vez  puede  necesitar  rada  uno  de  sus  individuos;  y  por  me- 
dio de  tan  estensas  ramificaciones,  el  interesado  ruega,  su- 
plica, é  implora  compasión  de  los  hombres  bondadosos,  de 


losoü-os  magistrados,  y  tal  vez  del  poder  supremo:  les  espone 
que  su  culpa  ha  sido  cometida  por  falta  de  otros  medios  pa- 
ra ganar  la  subsistencia  de  una  familia  numerosa  á  quien  su 
pérdida  reducirla  á  la  miseria:  que  su  aprensión  no  ha  sido 
efecto  del  celo,  sino  de  la  venganza  por  no  haber  podido 
saciar  la  voracidad  de  un  empleado  corrompido,  ó  la  imper^ 
tinente  exigencia  de  un  infame  delator;  que  su  castigo  no 
puede  servir  de  egemplo^  cuando  el  delito  se  comete  á  cada 
instante  y  queda  impune,  y  cuando  el  publico  lejos  de  con- 
siderar su  condena  como  justa,  verá  solamente  en  ella  la 
opresión  del  desvalido,  cuando  la  pérdida  de  sus  bienes 
siendo  en  daño  de  una  familia  honrada  y  numerosa,  engrue- 
sa la  fortuna  de  un  empleado  indigno  ó  de  un  denunciante 
abominable  que  los  consumirán  para  si  y  para  la  sociedad 
en  torpes  vicios;  y  cuando  una  indiana  venganza  la  ha 
ocasionado,  no  el  cumplimiento  de  las  obligaciones'  del  pri- 
mero, ó  del  celo  por  el  fisco  del  segundo.  Con  tan  poderosas 
y  verídicas  razones  exita  la  piedad  para  que  protejan  su  de- 
manda. Repetidas  al  juez  estas  mismas  razones  y  acom- 
pañadas del  influjo  del  poder,  de  la  elocuencia  de  un  vene^ 
rabie  magistrado,  de  la  insinuante  persuasiva  de  la  verda- 
dera y  desinteresada  compasión,  y  del  diestro  manejo  de 
todos  los  resortes  que  pone  en  egercicio  el  cortesano  pa- 
ra mover  el  corazón,  ladean  la  imparcialidad  y  rectitud,  y  sin 
que  esto  sea  sospecharlos  de  venalidad,  labran  mas  en  el 
ánimo  de  los  jueces  la  indulgencia  y  compasión  que  todas 
las  leyes  positivas  de  los  códigos.  En  la  necesidad  de  paliar 
sentencias  abiertamente  contrarias  á  las  leyes  existentes,  se 
apuran  todos  los  arbitrios  déla  tinta,  se  gana  al  guarda  ó 
denunciante,  cuya  venganza  cede  al  tacto  del  soborno;  es- 
tos se  retractan,  y  de  acusadores  pasan  á  testigos  en  favor 
del  delincuente,  que  se  torna  hombre  de  bien  en  el  instan- 
te de  erogar  el  oro;  se  presentan  testigos  que  declaran  en 
falso  ó  general  y  vagamente:  el  escribano  enreda  la  ma- 
raña, viste  el  proceso  de  todos  los  embrollos  técnicos,  y 
salvadas  las  apariencias  el  juez  absuelve  lisa  y  llanamente 
ó  según  lo  exije  el  caso;  y  las  leyes  rigurosas  del  fisco  se 
quedan  en  leyes  de  papel.  No  es  nuestro  animo  injuriar 
á  individuos  particulares:  por  el  contrario  hay  en  las  ofici- 
nas de  hacienda  empleados  cuya  probidad  es  ía  esperan- 
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2;a  de  la  Patria;  jueces  rectos  é  incorruptibles  que  se  apar- 
tan de  la  estricta  inteligencia  de  la  ley,  por  motivos  muy 
laudables  mirados  en  abstracto,  pero  reprensibles  en  la 
aplicación  de  las  leyes.  En  la  necesidad  de  manifestar  las 
consecuencias  de  un  sistema  semillero  de  delitos,  apelo  á  la 
nación,  y  á  esos  mismos  empleados  y  jueces  venerandos,  pa- 
ra que  en  su  conciencia  digan  si  esta  descripción  no  es  el 
verdadero  cuadro  de  las  costumbres  de  la  nación.  Someti- 
dos por  tres  siglos  á  una  severa  prohibición  de  todo  lo  qué 
no  podia  suministrar  el  mezquino  monopolio  de  nuestros 
dominadores:  recargado  este  ramo  con  exesivas  exacciones, 
trabado  por  las  condiciones  y  requisitos  de  la  suspicaz  y 
desconfiada  tirania,  se*acostumbró  desde  muy  muy  atrás,  la 
población  á  mirar  como  acción  inocente  y  justa  el  contra- 
bando que  le  aliviaba  de  la  opresión  de  leyes,  que  erigian 
en  delitos  los  deseos  y  medios  de  proveerse  de  lo  necesario 
á  sus  necesidades  y  comodidad,  á  costa  de  lo  superfluo,  y 
convinandose  su  provecho  con  las  ganancias  de  sus  comer- 
ciantes y  mandones  españoles  contra  la  ratera  política  de  la 
Metrópoli,  aplaudia  y  apoyaba  el  feliz  resultado  del  con- 
trabando de  sus  mismos  opresores.  Acabada  su  adminis- 
tración, cuando  el  tiempo  habia  arraigado  profundamente 
estas  costumbres,  nada  fué  mas  impolítico  que  conservar  el 
aliciente  del  crimen,  manteniendo  prohibiciones  parciales, 
imponiendo  derechos  exesivos  sobre  artículos  de  primera 
necesidad.  La  prosperidad  de  la  nación  demandaba  suspen- 
derlas y  moderarlas  para  destruir  ese  jermen  de  corrup- 
ción, para  promover  el  tráfico  amortecido^  y  facilitando  la 
salida  de  los  frutos,  alentando  la  industria  y  el  trabajo  que 
naturalmente  promueve  el  interés  personal,  cuando  está  pro- 
tejido de  la  libertad*  En  la  necesidad  de  proveer  de  me- 
dios para  los  gastos  públicos,  y  siendo  los  menos  sensibles 
y  los  mas  equitativos  los  impuestos  sobre  los  consumos,  por 
cuanto  cada  uno  paga  á  proporción  de  su  riqueza  y  de  su 
libre  voluntad,  seria  errado  é  imprudente  suspenderlos,  ó 
disminuirlos  exesivamente.  La  prudencia  dicta  cierta  tasa, 
que  sin  paralizar  la  producción  y  el  cambio,  y  sin  promo- 
ver el  contrabando,  es  mas  fácil  recaudarla,  por  que  es 
mas  ventajoso  pagarla  á  la  nación,  que  invertirla  en  el  sobor- 
no para  el  quebrantamiento  de  las  leyes.  El  comercio  clan- 


uestino  y  fraudulento,  es  por  su  naturaleza  costoso  y /lleno 
de  peligros,  sosobras  y  fatigas;  aun  puesto  en  salvo  le  acom- 
paña en  todas  sus  operaciones  el  temor  de  la  denuncia;  sus 
gastos  son  inciertos,  por  que  el  guarda  y  denunciante  cre-^ 
yéndose  dueños  de  la  propiedad  agena,  que  las  leyes  asig- 
nan por  recompensa  á  la  aprensión  y  á  la  infame  denuncia, 
jamas  aplacan  su  inestinguible  y  voraz  sed:  de  manera  que 
los  derechos  moderados  de  que  defrauda  al  fisco  se  absor- 
veráñ  en  vencer  tantos  obstáculos,  y  el  comercio  legal  pu- 
diendo  seguir  su  curso  y  orden  natural  con  las  venta- 
jas que  presta  el  crédito,  de  que  carece  el  contrabando,  ó  que 
obtiene  a  subido  precio  con  el  arreglo  metódico,  tan  esencial 
en  los  negocios  mercantiles,  é  incompatible  con  el  tráfico 
,  clandestino,  se  hace  improductivo,  se  disminuye  lentamente 
y  al  fin  desaparece.  Tal  vez  se  dirá,  que  en  el  estado  actual 
de  las  costumbres,  aunque  se  moderasen  los  derechos,  segui- 
ría el  contrabando  y  el  fraude,  por  que  bajarla  la  tasa  del 
soborno;  pero  es  fácil  responder  que  aunque  este  gasto  dis^ 
minuyera,  no  pueden  disminuir  los  gastos  de  agentes  &:c., 
siempre  crecidos,  por  que  la  tasa  del  trabajo  siempre  es  ma- 
yor para  toda  ocupación  criminal  que  se  practica  en  horas 
y  por  sitios  desusados,  y  que  espone  á  todos  los  riesgos  que 
acompañan  á  la  perpetración  de  los  delitos,  y  á  las  pe- 
nas que  las  leyes  les  imponen.  Además,  la  clase  mercantil 
cuyas  principales  virtudes  deben  ser  la  veracidad  y  buena 
fe,  se  desderiaria  de  mezquinos  ahorros  debidos  al  fraude,  al 
engaño  y  á  la  mentira,  que  espondrian  al  delincuente  á  la 
ansiedad  continua  de  ser  descubierto,  y  á  perder  su  propie- 
dad y  su  reputación  que  le  es  mas  cara,  por  que  no  sufra- 
gándole los  ahorros  para  sobornar  á  los  empleados,  es- 
tos serian  mas  vigilantes  y  mas  atentos  al  cumplimiento  de 
sus  deberes.  Si  por  la  costumbre  envejecida  de  defraudar 
al  fisco,  para  fomentar  sus  vicios  al  precio  dé  la  infamia,  los 
empleados  se  acomodaran  á  tan  mezquina  venalidad,  seria 
solamente  con  la  esperanza  de  quedar,  por  falta  de  reglamen- 
tos adecuados,  impunes  su  venalidad  y  la  sórdida  codicia  de 
sus  cómplices  y  sobornadores.  Los  reglamentos  para  eí 
comerciante  y  las  ordenanzas  y  régimen  de  las  oficinas  pa- 
ra los  empleados,  son  el  freno  que  los  contiene  en  sus  debe- 
res, haciéndoles  efectiva  la  responsabilidad  con  el  temor  de 
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áer  fácilmente  descubiertos,  y  por  el  castigo  inevitable  de  sus 
malversas  iones  y  prevaricatos.  Pero  estos  reglamentos  deben 
hacer  efectiva  esta  responsabilidad  en  cada  uno  de  los  agentes 
del  comercio,  y  en  la  parte  que  les  corresponde  deben  darles 
Hormas  fijas  para  sus  operaciones  y  para  el  pago  de  los  im- 
puestos, ponerlos  á  salvo  de  la  estafa  y  del  capricho  de  los 
oficinistas,  de  la  desigualdad  que  nace  del  favor  que  prestan 
á  sus  coligados  con  perjuicio  de  los  otros,  libertarlos  de  las 
interpretaciones  violentas  y  parciales  del  fisco  y  sus  agentes, 
exitando  su  honor,  y  su  bu.na  fe.     Moralizada  de  este  mo- 
do la  clase  mercantil,  desaparecerá  la  turba  de  sobornado- 
res, y  los  empleados  forzosamente  entrarian  en  su  deber,   y 
si  delinquiesen,  establecida  la  ordenanza  y  régimen  metódi- 
co de  las  oficinas,  que  es  la  única  regla  para   fiscalizar   sus 
manejos,    serian   prontamente  descubiertos ,  y   el   castigo 
de  su  delito  serviría  á  los  otros  de  escarmiento.     La  adop- 
ción de  un  sistema  moderado,   de  un  reglamento  exacto  y 
adecuado  á  las  operaciones  mercantiles  y  á  la  recaudación  de 
los  derechos  de  las  aduanas,  no  limiíaria  sus  benéficos  efec- 
tos á  la  estincion  del  fraude,  de  la  infame  pillería  y  del  omi- 
noso  contrabando,  destruyendo  el  aliciente  los  delitos,*  sino 
que  corrigiendo  la   moral  estenderia  su  poderosa    influen- 
cia á  la  nación  en  general,  nos  afianzaría  la  paz  interior,  au- 
mentando la  riqueza,  destruiría  el  influjo  de  la  clientela  y  de- 
pendencia que  produce  la  miseria,  promovería  la  educación 
facilitando  los  medios  de  pagarla,   y  haciendo  conocer  su 
importancia,  la  educación  correjiria  las  costumbres;  aumen- 
tando el  comercio  de  las  naciones,  se  destruiría  el  odio  y 
desconfianza  que  nos  inspiraron  contra  ellas  nuestros  opreso- 
res; con  el  convencimiento  de  los  beneficios  que  reciprocamen- 
te nos  prestamos  por  medio  del  comercio,  nuestro  carácter  dul- 
ce y  modales  apacibles  adquirirían  su  perfección:  la  adquisi- 
ción de  tantos  bienes  y  virtudes,  exitaría  la   veneración  á 
nuestras  instituciones  patrias  y  el  valor  para  defenderlas,  é 
inflamado  nuestro  patriotismo  por  el  goce  de  tantos  bienes 
nos  conduciría  á  la  verdadera,  ordenada  y  tranquila  hbertad. 
En  un  país  estensÍK  de  inagotables,  ricos  y  variadisiraos  ma- 
nantiales de  riqueza,  inesplotados  por  las  trabas,  ó  prohibicio- 
nes absolutas  del  sistema  antiguo,  casi  intactos,  todavía  por 
la  ignorancia  y  apatía   nacidas  de  nuestra  servidumbre; — 
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el  medio  eficaz  de  promover  el  trabajo,  es  abrir  y  facilitar  tq- 
dos  los  caminos  de  ganar,  para  que  el  deseo  constante  de  mejo- 
rar de  condición  exite  el  interés  personal  que  garantido  por 
la  libertad  y  seguridad  halle  en  la  dedicación  al  trabajo 
una  pronta  recompensa  y  los  medios  de  mejorar  esa   condi- 
ción,  ofreciendo   el   tráfico    prontas   salidas     á   los  frutos 
de  sus  labores  y  fatigas.     La  aplicación  al  trabajo  dester- 
rando los  vicios  que   engendra  la   ociosidad,   producirla   la 
sobriedad  ,  las   penas     que   cuesta   el   adquirir ,  haciendo 
conocer  el  justo  valor  de   lo   que   se   adquiere,  alejaria   la 
disipación,"  y  de  aquí  resultaría  la  economia;  la  cual  acompa- 
ñada  del  conocimiento  del  valor  de   la  propiedad,   que  en 
nuestro  sistema  es  la  base  de  los  derechos  políticos  y   que 
en  todos  dá  consideración  y  respetabilidad,  promoveria  los 
ahorros  que  conservaría,  é  invertiria  utilmente  la  prudencia; 
y  de  aquí  la  creación  de  nuevos  capitales  y   el   aumento  de 
los  existentes  que  tanto  se  desea.  En  un  pais  donde  todos  los 
ramos  de  trabajo  estaban  envilecidos,  en  que  se  vivía  de  los 
empleos,  ó  de  la  servidumbre  de  ciertas  clases,  y  en  el  cual 
eleo-ercício  del  comercio  era  el  único  trabajo  honroso,  por, 
que'^era  la  ocupación  de  los  dominadores;  exije  la  razón  que 
se  ensanche  este  camino  de  adquirir,  para  que  el  egemplo  de 
la  prosperidad  que   dá  la  industria  honrada  y   el  deseo  de 
obtener  los  obgetos  de  necesidad  y  comodidad,  que   el  co- 
mercio ofrece  en  cambio  de  los   productos  de  otros  ramos 
de  industria   y   de  trabajo,   sacudiese   la  pereza   de  nues- 
tra población,  y  promoviese  esa  aplicación   al   trabajo,   de 
que  nacen  todas  las  virtudes  que  hemos  referido,  y  que  es 
el  único  estimulo  eficaz,  pues  que  los  vicios  solo  ceden  al  ejem- 
plo y  á  los  hechos,  y  siempre  resisten  á  las   relaciones  y  á 
la  abstracción  de  la  teoría.  Como  el  comercio  tiene  límites, 
y  su  misma  libertad  pone  coto  á  sus  ganancias  por  la  com- 
petencia: como  son  mayores  los  peligros  y  contingencias  en 
esta  profesión  que  en  cualquier  otro   ramo  de  industria;  su- 
plido por  el  comercio  estrangero  en  parte,  ó  en  el  todo   el 
capital  queabsorven  las  necesidades,  los  aWros  de  los  co- 
-  merciantes  del  pais  y  de  los  estrangeros  avecindados  en  eí,  se 
cTiiplearian  en  la  tierra  que  les  d^  iguales  ganancias   y  que 
progresivamente  se  aumentan,  por  que  dando  nuevas  creces 
al  comercio  con  los  productos  anuales  que  le  presenta  en  cam- 
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bio,  sube  el  valor  y  la  consideración  de  la  propiedad  terríto- 
nal;   la  segundad,  el   descanso  y  la  tranquilidad  tan  gratos 
en  la  edad  madura,  y  la  adopción  de  un  sistema  iustoTfran. 
co   y  moderado  de  comercio,  promoviendo   el  trabajo,  de- 
senvolviendo tantas  virtudes,  creando  y  aumentando  ca pita, 
les,  aplicándolos  después  á  la  agricultura,  á  las  minas,   y  a 
tanto  ramo  de  mdustria  de  que  abunda  el  pais,  conducirla 
Ja  nación  a  la  riqueza  y  prosperidad,  al  orden  y  á   la    paz 
interior,  que  afianz^a  el  goce  y  cjuieta  sucesión  de  la  propie- 
dad, y  a  la  verdadera  libertad  que  la  garantiza  y  la  conser- 
va. Fero  el  comercio  de  que  hablamos,  es  el  comercio  le^al 
no  la  asquerosa    pilleria  y  horrendo  comrabando,  porque 
la  libertad  consiste   en   obrar  conforme   á  leyes   modera- 
das y  equitativas,  que  enfrenan  los  estravios  del  interés  per- 
sonal,^ deslumhrado  por  la  sórdida  codicia,  ansioso  de  me- 
drar á  poca  costa  y  en  perjuicio  de  los  otros,  por  medio  del 
engaño,  la  mentira  y  la  venal  prostitución  de   los  deberes. 
No  tenemos  la  arrogancia  de  presumir  que  el  reglamento  de 
que  s^  trata  llene  todos  los  objetos  indicados.    Una  madura» 
reflexión,  y  las  luces  reunidas  de  la  esperiencia  y  del  ta- 
lento podrán   descubrir  y  enmendar  muchos   errores;  pero 
por  la  ineficacia  y  perversidad  del  que  rije,  y   la  nulidad 
del  que  empezó  á  sancionarse  en  la  ultima  legislatura    que 
es  solamente  una  tarifa,  parece  que  el  presente  correjido  de 
los  defectos  que  adolezca  debe  obtener  la  preferencia.    En 
el  se  hace  efectiva  la  responsabilidad  de  los  buques  y  sus  ca- 
pitanes, de  los  comerciantes  y  de  los  empleados  según  sus 
diversas  obligaciones:  se  han  previsto  los  fraudes,  y  se  les  ha 
aplicado  las  penas  positivas  y  proporcionales  eficaces   para 
prevenirlos:  se  han  determinado  los  trámites  y  documentos 
á  fin  de  asegurar    la  legalidad  de  las    declaraciones    que 
aseguren    la   responsabilidad:    se   han    facilitado    las   la- 
bores dejándolas  á  la  egecucion  de  los  mismos  comerciantes 
mas  capaces  de  practicarlas  con  prontitud,  y  mas  interesa- 
dos en  su  pronto  despacho,  reservando  á  los  empleados  el 
examen,  tanto  mas  fácil  cuanto  disminuido  su  trabajo,  no 
tienen    otra   ocupación:   se   prescriben   garantías   para   la 
le^al   estraccion     de  la  república    de   los     efectos  trans- 
bordados: se   han    destruido   las   ga velas   opresivas   y   la 
paralización  del  movimiento  inútiles  al  fisco,  perjudiciales  á 
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los  particulares  y  provechosas  solamente  á  un  gremio  in- 
digno: se  ha  estendido  la  esfera  del  tráfico  abriendo  todos 
los  puertos  para  aprovechar  esta  inmensa  costa,  sus 
innumerables  puíríos ,  la  suavidad  de  sus  vientos  y 
la  mansedumbre  de  sus  aguas:  al  comercio  interno,  cuyos 
diversos  ramos  son  los  vasos  por  donde  circulan  los  humo- 
res que  dan  vida  y  robusLtz  al  cuerpo  social,  se  le  ha  dejado 
en  plena  libertad:  se  ha  ensanchado  el  privilegio  de  depósi- 
to, preservando  al  comerciante  de  la  ruina  que  le  acarrea  la 
obligación  de  pagar  derechos  y  gavélas,  sobre  mercancias 
que  no  producen  su  costo  por  las  contingencias  del  comer- 
cio: se  asegura  también  á  la  población  la  provisión  equi? 
tativa  de  los  artículos  necesarios  á  la  vida,  á  sus  comodida- 
des, y  al  fomento  de  la  industria,  que  suben  exesiva mente 
en  un  comercio  tan  distante,  cuando  el  peligro  de  esta^ 
pérdidas  la  reduce  á  la  mezquindad  y  desconfianza,  dima- 
nando de  esta  saludable  amplitud,  que  la  copiosa  provi- 
sión de  nuestros  depósitos  atraeria  al  conaercio  de  nuestros 
vecinos  á  cambiar  sus  mercancias  con  las  nuestras:  se  ha  de- 
clarado el  privilegio  de  reembarcar  mercancias  en  transito, 
en  buques  nacionales  destinados  á  puertos  de  considerable 
población,  que  favoreciendo  la  navegación  de  nuestros  bu- 
ques costaneros,  y  disminuyendo  la  cantidad  de  capital  pa-; 
ra  las  operaciones  de  comercio  legal,  le  dá  las  ventajas  del 
crédito  que  no  obtiene  el  contrabando, y  de  este  modo  nuestros 
comerciantes  no  irán  á  surtirse  áValparaj^sorse  han  concedido 
algunas  gracias  moderadas  á  los  comerciantes  nacionales  pa- 
ra acallar  el  clamor  nacional,  igualando  sus  desventajas  con 
respecto  á  los  estrangeros,  que  tal  vez  son  justas  y  raciona- 
les, y  cuya  continuación  solamente  fomentaría  y  acrecenta- 
ría el  odio  contra  esta  clase  útil  é  industriosa;  y  últimamen- 
te, como  base  de  todas  las  mejoras,  se  han  abolido  las  pro- 
hibiciones, se  ha  dejado  libre  la  estraccíon  de  todo  producto 
nacional,  y  se  han  bajado  los  derechos,  cuya  exesiva  tasa, 
sin  producir  mayores  rentas  al  Erario,  es  la  principal  causa 
y  el  invencible  estímulo  del  contrabando,  cuyos  pocos  de-7 
íensores  son  tal  vez  aquellos  mismos  que  medran  de  la  con- 
servación de  estos  gravámenes  y  cifran  su  fortuna  en  la  cout 
tinuacion  de  este  sistema  destructor.  Después  hablaremos  par- 
ticularmente de  aquellos  artículos  que  sean  n^íis   íiotables;   y 
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ahora  del  plan  y  división  de  dicho  reglamento. 

Según  la  naturaleza  de  cada  clase  de  tráfico  y  sus  dife- 
rentes estados;  lo  hemos  dividido 

En  comercio  estrangero  por  mar,  en  buques  estrange- 
ros,  ó  buques  nacionales, 

De  importación, 
De  esportacion, 

Comercio  estrangero  por  tierra. 

Comercio  de  Cabotaje,  concedido  á  los  buques  nacio^ 
nales, 

Comercio  interno  6  terrestre, 

Depósitos  y  tránsitos  marítimos  y  terrestres, 

Tarifa  de  derechos. 

Los  diez  y  nueve  artículos  que  preceden  al  reglamento 
de  importación  estrangera  son  generales,  y  comprenden  tan- 
to á  los  buques  estrangeros,  como  á  los  nacionales.  Entre 
las  obligaciones  que  en  ellos  se  les  prescriben  y  cuyas  razo- 
nes son  muy  obvias,  hay  dos  que  necesitan  alguna  esplicacion. 

1.  "^  Que  ningún  buque  pueda  llegar  á  mas  de  una 
legua  de  la  Costa  en  el  curso  de  su  navegación,  ni  entrar  á 
los  puertos  que  no  estén  habilitados  para  dichos  buques. 

2.  ^  Que  desde  que  se  acercan  á  la  costa  deben  tener 
á  bordo  un  manifiesto  de  la  carga  que  conducen.  La  pri- 
mera impedirá  que  los  buques  contrabandistas  aprove- 
chando de  la  fácil  entrada  y  ancoraje  de  nuestros  puertos,  de 
estar  situados  muchos  de  ellos  en  desiertos  distantes  de  pobla- 
do, y  sin  ley  que  les  prohiba  estas  entradas  ni  penas  en  que 
por  ellos  incurran;  egecutan  fácilmente  en  combinación  con 
los  contrabandistas  de  tierra,  su  trafico  en  esos  puertos  sin 
oposición,  y  á  poca  costa  en  los  poblados  burlándose  de 
la  ignorancia  de  las  autoridades  locales,  atemorizándolas 
ó  ganándolas  ya  los  habitantes:  por  que  siendo  los  puer- 
tos inhabilitados  de  la  mas  escasa  y  pobre  población  ó  no  se 
mezclan  los  vecinos  estas  materias  ó  ignoran  que  buques  pue- 
dan entrar  y  que  operaciones  sean  conformes  6  disconfor- 
mes á  la  ley,  ó  si  lo  saben  y  se  mezclan,  es  fácil  seducirlos. 

Dos  casos  pueden  presentarse  en  que  sea  necesario  que 
ios  buques  se  acerquen  á  las  costas:  1.^  cuando  navegan 
de  Norte  á  Sur  á  lo  largo  de  de  la  costa,  en  la  que  por  la 
dirección  de   vientos   reinantes  y   de  las  corrientes   hacen 
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SU  navegación  á  la  vista  de  ella,  y  este  caso  queda  exep- 
tuado:  2.  °  cuando  por  algún  contraste,  averia,  6  falta  ab- 
soluta de  viveres  ó  aguada  fuese  absolutamente  necesario 
tocar  en  el  puerto  mas  cercano.  Pero  la  situación  respec- 
tiva de  los  puertos  habilitados  ó  no  habilitados  es  tal , 
y  los  recursos  de  estos  para  contratiempos  son  tan  escasos 
que  solamente  en  peligros  inminentes  podrían  dirigirse  á  ellos 
con  el  obgeto  de  barar,  pero  en  cualquiera  otro  caso  se  diri- 
girian  á  los  puertos  mayores,  como  ha  sucedido  siem- 
pre, por  que  en  ellos  hallan  seguro  anclaje  ,y  toda 
clase  de  auxilios.  Un  buque  que  sale  de  Arica  y  des- 
cubre algún  peligro  puede  en  veinte  y  cuatro  horas  entrar 
en  Islay,  y  si  ha  pasado  de  íslay  en  cuarenta  y  ocho  horas 
enü^ará  en  el  Callao:  pasado  del  Callao  en  cuarenta  y  ocho 
horas  podrá  fondearen  Huanchaco,  y  si  ha  pasado  de  Huan- 
chaco  en  otras  tantas,  habrá  fondeado  en  Payta.  Tocar  en 
los  puertos  intermedios  y  desprovistos  de  íquique,  Moliendo, 
Nasca,  Pisco,  Huacho,  Casma,  Santa,  Pacasmayoy  Lamba- 
yeque,  bajo  el  pretesto  de  repararse  6  proveerse,  es  el  mas 
descarado  modo  de  encubrir  el  contrabando.  Como  podria 
abusarse  del  permiso  de  entrar  en  ellos  en  peligros  urgentes, 
se  exigen  documentos  que  los  comprueben,  sin  cuyos  requi- 
sitos quedarán  sugetos  á  las  mismas  penasque  los  infrac- 
tores. 

La  prohibición  de  que  los  buques  que  vienen  del  estran- 
gero  toquen  en  otros  puertos  que  los  habilitados,  unida  a  la 
segunda  obligación  que  nos  falta  que  esplicar,  de  tener  listo 
el  manifiesto  por  mayor  de  la  carga  que  conduce  desde  que 
se  acercan  á  la  costa,  es  la  norma  de  las  obligaciones  de  los 
guarda-costas,  y  el  medio  de  hbrar  al  fisco  del  contra- 
bando. 

Un  buque  que  viene  de  puertos  estrangeros,  obligado  á 
tener  pronta  la  declaración  de  lo  que  conduce,  espresando  el 
primer  puerto  á  que  se  dirige,  y  sugeto  á  la  visita  de  los 
guarda-costas  que  examinen  este  manifiesto,  tomen  copia  de 
el  y  la  dirijan  por  el  órgano  correspondiente  á  la  aduana  de 
su  destino,  es  casi  imposible  que  oculte  en  su  declaración 
ninguna  carga  con  el  obgeto  de  desembarcarla  clandestina- 
mente en  el  puerto  á  que  se  dirige,  cuando  ignora  el  capitán 
h  que  puede  convenirle  ocultar;  cuando  aun  no  ha  podido 
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fo^'i^ar  combinaciones  con  sus  amigos,  cuando  ignora  sí  pu^- 
de  contar  con  el  favor  de  los  empleados,  y  cuando  deja  tras 
áí  un  documento  por  el  que  se  le  haria  efectiva  la  responsa- 
bilidad si  no  consiguiese  facilitar  los  medios  de  hacer  el  con- 
trabando. Impedir  que  los  buques  estrangeros  se  acerquen 
demasiado  á  las  costas,  ó  entren  á  los  puertos  inhabili- 
tados, recibir  y  revisar  sus  manifiestos  son  las  únicas  funcio- 
nes que  deben  egercer  los  guarda-costas,  por  que  permitii'- 
les  el  derecho  del  registro,  ademas  de  que  seria  solamente 
esponec  á  los  buques  á  demoras  inútiles,  y  á  los  vejámenes 
del  abuso  del  poder;  es  ineficaz,  por  ser  imposible  que 
en  la  mar  puedan  registrar  la  bodega  de  los  buques  y  reco- 
nocer si  sus  declaraciones  son  exactas;  mientras  celando  la  en- 
trada á  los  lugares  del  contrabando  y  tomando  las  declara- 
ciones de  lo  que  llevan  lo  destruirán  ciertamente,  por  que 
l^inque  no  puedan  celar  en  todas  partes,  ni  recibirlos  mani- 
fiestos sino  de  pocos  buques,  la  obligación  en  que  están 
de  no  buscar,  ni  acercarse  á  los  puertos,  y  de  tener  pron- 
tos los  manifiestos,  unida  al  poco  estimulo  que  queda  al  con- 
trabando, suspendidas  las  prohibiciones,  y  reducidos  los  de- 
rechos, las  responsabilidades  á  que  están  sugetos,  por  estos 
y  por  otros  artículos  les  alejarán  de  ún  tráfico  tan  lleno  de 
pehgro  y  de  tan  poca  recompensa. 
Entrada  y  fondeo  ^c  prohibc  quc  los  buqucs  cstraugcros  admitan  pcrso- 

protTocedSes  P^^  ^  ^^  ^^^^^.  ^"^^^  qüc  la  aduana  y  capitania  del  puerto 
de  puertos  estran- le  pascu  la  visita,  cou  cl  fin  dc  quc  los  capitanes  imposibi- 
^"'''^'  litados  de  formar  convinaciones   con  sus  agentes,  ignoran- 

do lú  que  tienen  que  esperar  de  la  indulgencia  y  disimulo  de 
los  empleados,  y  antes  que  conozcan  los  medios  de  poder 
contrabandear  en  los  puertos,  declaren  en  sus  manifiestos  por" 
mayor  verdadera  y  legalmente  la  carga  que  conducen.  A  es- 
ta infracción  se  ha  puesto  una  pena  pecuniaria  que  es  la  mas 
análoga  á  su  naturaleza,  la  mas  fácil  de  ponerse  en  egecu- 
cion,  y  de  consiguiente  la  mas  eficaz;  pero  como  en  semejan- 
tes infracciones  no  solamente  el  capitán  es  delincuente,  sino 
los  que  de  tierra  se  exedan  á  traspasar  estos  mandatos,  por 
falta  de  penas  que  los  refrenen,  se  les  han  impuesto  también 
las  penas  pecuniarias,  asegurando  al  capitán  de  su  petu- 
lancia impune. 

A  mas  del  manifiesto  por  mayor  firmado  por  cl  capitán 
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se  le  exiíen  los  documentos  con  que  fué  despachado  en  la  Documentos  que 
aduana  de  su  procedencia,  y  cuando  esta  sea  alguna  de  . 
las  repúblicas  Hispano-Americanas,  se  les  exijen  los  regis- 
tros con  que  en  ellas  se  acostumbra  despachar  los  buques. 
Estoá  documentos  sirven  de  norma  para  saber  si  la  declara- 
ción del  manifiesto  es  legal  y  verdadera,  por  que  convinien- 
do este  con  aquellos,  contiene  necesariamente  lo  que  sacó  del 
puerto  de  su  procedencia,  á  menos  que  haya  estraido  alguna 
carga  de  contrabando:  y  como  nosotros  no  debemos  perse- 
guir los  delitos  cometidos  en  otro  pais;  de  aquí  es  que  en  ca- 
so de  exeso  en  el  manifiesto,  el  capitán  no  puede  ni  debe  in- 
currir en  pena  alguna.  Cuando  difieran  por  faltas,  será  por 
haberlas  desembarcado  clandestinamente  en  otro  puerto,  y 
entonces  probarán  que  no  han  sido  introducidas  en  la  repú- 
blica, ó  quedarán  sugetos  al  pago  de  los  derechos  que  ellas 
habrían  ocasionado;  destruyendo  de  este  modo  el  obgeto  del 
contrabando,  que  es  el  ahorro  de  derechos;  por  que  como  las 
pruebas  que  se  requieren,  unas  penden  de  los  comerciantes  á 
los  que  es  dificil  sobornar  para  conseguir  su  ayuda  y  complici-. 
dad,  los  ahojTOs  no  dan  medios  para  hacerlo  cuando  las  mer-: 
cancias  son  del  capitán.  Encontrándose  el  comerciante  en  la 
misma  relación  respecto  á  este  por  las  que  penden  de  dicho  ca- 
pitán cuando  son  á  flete  así  como  respecto  á  las  otras;  es  igual- 
mente di- u:)]  obtenerlas  falsas  sinoá  grande  costa,  y  agregán- 
dose la  violación  del  juramento  que  tendrá  que  cometerse  para 
encubrir  el  delito;  es  inverosímil  pues,  que  se  perpetren  delitos 
á  tanta  costa,  que  los  esponen  á  tantos  peligros  y  de  que  repor- 
tan tan  pocas  ventajas.  Podría  decirse  que  los  documentos 
de  las  aduanas  de  procedencia,  podrán  convenir  con  el  ma- 
nifiesto del  capitán,  y  sin  embargo  continuar  el  contrabando, 
por  que  se  sacaría  carga  de  dichos  puertos  que  no  constase 
en  ellos  y  que  se  suprimiera  en  el  manifiesto;  pero  el  que 
esto  practicase  tendría  que  sufragar  los  gastos  de  contraban- 
do en  el  puerto  de  su  procedencia  y  los  mismos  en  el  puerto 
de  su  destino.  Ademas,  cuando  las  mercaderías  que  conduce 
el  buque  son  á  flete,  hay  dos  intereses  encontrados:  el  del  ca- 
pitán propietario,  ó  agente  del  propietario  del  buque,  quien 
vela  por  su  seguridad,  y  laque  no  espondria  sino  bien  paga- 
do; y  la  del  comerciante  que  ahorra  los  derechos  y  que  no 
los  ahor^-a  sino  pagando  é  indemnizando  ampliamente  al  ca- 


-  /M: 


iijl.^eí,! 


18 
pitan  por  los  riesgos  á  que  por  el  se*  espone.  Pero  cuando 
las  mercancias  son  del  capitán,  ó  del  propietario  del  buque, 
y  de  consiguiente  hay  un  solo  interés;  la  tentación  á  ganan- 
cias fraudulentas,  resfriada  con  la  poca  utilidad  que  se  repor- 
ta del  contrabando  por  la  reducción  de  los  derechos,  está 
contenida  además  por  los  tramites  que  hemos  espuesto  arriba^ 
y  por  las  penas  en  que  incurren  los  infractores,  las  cuales  son 
mayores  en  este  caso,  en  que  por  la  comunidad  de  interés  seria 
mas  fácil  y  m  nos  costoso  cometer  el  contrabando. 

La   libertad   que    se   deja    al   capitán   para    pro- 
bar la  inversión  de  la   carga,  que  constando   en  los   docu- 
mentos de  la  aduana  de  donde  procede,  no  está    inclusa   en 
él  manifiesto  que  presenta,  y  que  es  el  único  que  lo  sugeta  y 
debe  sugetarloá  responsabilidad,  se  funda  en  que  puede  muy 
bien  suceder  que  por  algún  equívoco  ú  omisión  se  haya  de- 
jado de  embarcar  alguna  carga  destinada  al  buque:  que  por 
consiguiente  se  hayan  presentado  á  la  aduana  los  documen- 
tos necesarios  y  que  por  tanto  conste  en  ellos  sin  que  la  car- 
ga haya   sido   realmente   embarcada,  ó   que  por  equivoco 
se  incluyan  en  los  registros  documentos  que  no  pertenecen  á 
dicho  buque,  y  que  no  puede  saber  el  capitán,    por  que  es- 
tos documentos  se  le  entregan  sellados.     Esto   es  tanto  mas 
justo  y  razonable,  cuanto  que  exijiendose  los   registros  con 
que  son  despachados  los  buques  por  las  aduanas  de  los  es- 
tados Hispano-Americanos  y  las  nuestras;  estos   por   la  in- 
curia, ó  ignorancia  délos  empleados  están   llenos  de  erro- 
res por  exeso  y    por  defecto,  que   espondrian    á  los  capi- 
tanes á  responsabihdades   ruinosas   é    injustas    por   delitos 
que  no  habian  cometido.     La   esperiencia     cotidiana  pre- 
senta jestos  eiTores.     No  pueden  atribuirse  á  una  necia  arro- 
gancia, ni  á   otro  principio  innoble  y  reprensible  la  ignoran-" 
cia  de  que  se  les  acusa.  La  practica  los  condena  diariamente, 
y  su  incapacidad  es  inculpable,  por  que   desconocido  entre 
nosotros  el  manejo  y  rutina  de  las  aduanas;  compuestas  ellas 
de  hombres  nuevos,  y  muchos  tomados  al  acaso  en  el  torbe- 
llino de  los  transtornos,  no  existiendo  el  arte,  porque  este  se 
forma  solamente  con  la  larga  practica  y  el  conjunto  de  los  co- 
nocimientos que  con  ella  adquieren  los  empleados;  la  aplica- 
ción llega  á  ser  infructuosa,  por  que  no  hay  de  quien  apren- 
der, ni  sistema  que  lo  guie.     El  hombre  mas  apto  y   mas 
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aplicado,  se  encuentra  reducido  á  los  débiles  medios  ¿e  su 
propio  estudio.  Ni  los  antiguos  empleados,  ni  su  rutina 
cuya  insuficiencia  se  ocultaba  por  la  mezquida;d  del  trafico 
y  por  el  desorden  en  que  estaba  confiíndida  podían  ser  adap- 
tables y  suficientes  al  vasto  movimiento  que  consigo  ha  traido 
la  libertad  del  comercioímucho  menos  cuando  el  desorden  no 
puede  conservarse  descaradamente,  aunque  esté  apoyado  por 
el  poder  de  los  empleados  que  se  sostienen  mutuamente  en  los 
gobiernos  absolutos  contra  la  población  envilecida,  que  gime 
en  la  soledad  los  males  que  calla  y  siente. 

Después  que  el  capitán  ha  cumplido  la-  obligación  de 
declarar  en  el  manifiesto  por  mayor  fiel  y  exactamente  elcap- 
gamento  que  conduce  á  bordo  de  su  buque,  su  deber  inme- 
diato eS  su  legal  entrega.  Los  artículos  concernientes  á  esta 
parte  metodizan  las  descargas  para  que  el  fraude  no  se  en- 
cubra á  la  sombra  del  desorden;  señalan  penas  fijas  á  las^ 
contravenciones  qpe  pueden  cometerse;  preveen  las  diferen^ 
cias  que  pueden  ocurrir,  y  también  señalan  las  penas  en  que 
incurren,  y  aunque  parezcan  minuciosidades  poco  importan- 
tes, y  que  nunca  pueden  abrazar  los  casos  que  ocurran  eii 
la  practica,  deben  prescribirse  circunstanciadamente,  por 
ser  necesario  dar  á  ñierza  de  detalles  una  norma  fija  de 
los  delitos  y  sus  penas,  y  de  este  modo  garantir  al  comer- 
ciante de  las  interpretaciones  violentas  y  parciales  del  fisco, 
y  sacarlo  de  la  dependencia  de  sus  empleados,  que  pueden 
hacer  mal  sin  reSiponsabilidad  cuando  las  leyes  son  vagas, 
y  que  lo  hacen  si  el  particular  no  agacha  la  cerviz  y 
se  somete  á  su  insolente  altaneria ;  sumisión  que  sola- 
mente debe  á  las  leyes  de  su  patria.  Aquí  cesa  la  respon- 
sabilidad del  capitán  y  h  del  buque.  Declarado  por  mayor 
y  descargado  fiel  y  legalmente  el  cargamento  que  con- 
duce,  nada  tiene  que  ver  con  que  su  contenido  particular 
sea  ó  no  declarado  por  sus  dueños  ó  consignatarios,  que« 
síía  de  efectos  prohibidos,  ó  que  se  hayan  quebrantado  algu- 
nas formalidades;  estas  son  obligaciones  de  los  propietarios 
6  sus  agentes,  quienes  serán  responsables  de  su  fiel  cumpU-: 
miento  con  sus  personas,,  con  sus  propiedades,  ó  con  las  mis^, 
mas  mercaderias,  según  lo  determine  Ja  ley;  y  esta  respon-, 
sabilidad  sera  efectiva  mediante  los  manifiestos  por  m.enor 
qm  deiben  presentar,  y  por  otros  documentos  que  se  exigen,. 
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Los  gremios  ó  cuadrillas  se  formaron  sobre  el  modelo 
de  Jas  ciudades  corporadas,  cuyo  origen  fue  el  deseo  de  li- 
bertarse de  la  servidumbre  feudal,  y  su  fin  asegurar  la  1n 
bertad  civil,  Ja  propiedad  y  el  fruto  del  libre  trabajo  de  los 
ciudadanos,  de  la  tirania  y  rapaz  violencia  de  los  nobles.  Eri- 
jidas  en  cuerpos  políticos,  gobernadas  por  leyes  y  magistra- 
do» propios,  y  sugetas  á  una  severa  disciplina  para  su  efi- 
caz defensa;  obtenidos   estos    privilegios   ó  del  soberano   ó 
del   señor  feudal   á   precio   de  dinero,  y  conservados    por 
los  esfuerzos  de  todos  los   ciudadanos    unidos    por  el    inte- 
í-és  común  de  defender  su  libertad;  el  egemplo   de   los  salu- 
dables efectos  que  produjííron  estas  corporaciones   en  favor 
de  la  prosperidad  común,  enlazado  con  la  protección   de  los 
soberanos  para  refrenar   así  la   insubordinación   turbulenta 
de   los  nobles,  y  el  esfuerzo   de   las  mismas  corporaciones 
en  estender  su  numero  y  aumentar  sus  fuerzas  para  apoyar- 
se mutuamente,  imprimieron  un  movimiento  tan  general   en 
los  habitantes,  que  en  muy  poco  tiempo  todas  las  poblaciones 
sea  por  compra,  sea  por  la  fuerza  obtuvieron  su  libertad  y  es- 
tos privilegios;  apareciendo  de  este  modo  en  medio  del  estado 
una  multitud  de  pequeñas  sociedades  compuestas  de  habitan- 
tes  dedicados  á  la  industria,  que  gobernados  por  leyes  igua- 
les y  establecidas,  que  aseguraban  el  orden  y  la  libertad,  es- 
taban en  contraposición  con  el  sistema  general  de  la  nación, 
entregada  á  la  anárquica  confusión  del  feudalismo  ó  al  dere- 
cho de  la  fuerza.     El  carácter  de  las   ciudades  corporadas 
meramente  defensivo  en  su  primer   origen,    acrecentado  el 
níjmero,  aumentadas  sus  fuerzas  y  preponderancia   con    la 
riqueza  que  trae  consigo  la  libertad  y  el  orden,  y  con  el  au- 
mento de  población  que  sigue  á  la  riqueza,  se  tornó  en  agre- 
sivo é  imponente,  y  entraron  á  formar  el  tercer  estado  y  á 
pretender  privilegios  y  prerogativas  como   los   otros  orde- 
nes  del  estado.  Compuestas  de  hombres  dedicados  á  la  indus- 
tria  y  al  trabajo  que  estaban  divididos  en  clases  según  las 
diversas  ocupaciones  para  la  mejor  policia  y  disciplina    mi- 
litar;    los  privilegios  que  naturalmente  pretendieron  las  ciu- 
dades, fueron  el  monopolio  de  las  diferentes  industrias,  artes, 
oficios  y  trabajos  en  sus  recintos  que  procuraban  ensanchar 
con  perjuicio  de  los  del  campo  y  de  otras  ciudades,  y  las  cla- 
ses de  las  ciudades  establecieron  el  monopolio  de  su  industria, 
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oficio  ó  trabajo  peculiar  con  escíusion  de  los  otros  ciudadanos 
Como  el  derecho  de  conceder  estos  privilegios  residia  en  el  so 
berano  ó  en  el  señor  feudal,  y  el  interés  de  estos  era  fomenta» 
su  espíritu,  para  arrancar  socorros  pecuniarios  por  su  conce 
sion,  el  estado  se  encontró  dividido  en  innumerables  fraccio- 
nes y  subfracciones  de  provincias,  de  ciudades,  de  gremio.^ 
ó  de  clases,  cada  una  con  intereses  peculiares,  privilegios  es- 
elusivos,  reglamentos  propios  que  llamaban  sus  libertades? 
y  que  egercian  con  la  tiránica  escíusion  de  los  demás;  d^ 
manera  que  hasta  el  trabajo  material,  ocupación  reservada 
á  los  siervos  envilecidos,  llegó  á  ser  obgeto  de  privilegio  y 
monopolio;  y  las  corporaciones  formadas  para  defender  y 
conservar  la  libertad,  y  el  libre  y  seguro  egercicio  de  la  indus- 
tria y  el  trabajo  pervirtieron  su  obgeto,  por  que  cada  corpo- 
ración y  cada  clase  circunscribió  á  su  recinto  el  uso  de  es- 
ta, libertad.  He  aqui,  el  origen  de  los  gremios  dé  los 
que  nuestras  cuadrillas  son  un  resto  miserable.  ¿Pero  ma- 
nifestado su  origen  ¿que  podré  decir  de  su  naturaleza  y  su 
tendencia,  después  de  lo  que  tantos  han  dicho  mejor 
que,  yo?  Diré  que  no  son  cuadrilleros,  sino  cuadrillas  de 
bandidos,  y  referiré  un  hecho  cuya  fuerza  es  irresistible. 
Llegaron  al  Callao  mil  cueros  de  lobo  contenidos  en  21  pi- 
pas que  fueron  transbordadas  de  un  buque  á  otí*o.  iSegun 
el  reglamento  las  mercancias  deben  venir  á  tierra  para  exa- 
minarlas, y  que  se  transborden,  pero  en  casos  como  el  pre-^ 
senté  en  que  no  cabe  sospecha  de  fraude,  se  permite  que  las 
mercancias  trahidas  al  borde  del  muelle  se  í*econózcan  en. 
las  mismas  embarcaciones,  y  que  en  ellas  mismas  vuelvan 
á  transbordarse  al  otro  buque  con  el  benéfico  fin  de  ahorrar 
gastos  p^ra  no  recargar  las  mercancias.  Pero  los  famosos 
cuadrilleros,  mas  fuertes  que  la  ley  en  lo  que  concierne  al  in- 
terés de  su  corporación,  han  interpretado  que  la  carga  debe 
ponerse  en  el  muelle  para  su  examen  y  reconocimiento:  de 
allí  embarcarse  en  la  lancha  para  conducirla  al  buque  des- 
tinado. Con  esta  violenta  interpretación,  tan  opuesta  al  mismo 
espirítu  de  la  ley,  que  es  el  ahorro  de  los  gastos,  cobran  el 
trabajo  de  desembarque  y  reembarque  ¡y  desgraciado  el 
que  resiste  ésta  desvergonzada  estafa!  En  ese  caso  vienen 
las  mercancias  á  tierra;  se  paga  la  gavéla,  se  sufre  la  de- 
mora y  se  pasa  él  riesgo;  ó  se  recibe  el  perjuicio  dé  danár  éí 
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enfardelaje  por  el  áspero  manipuleo  de  los  señai*es  de  cuadri- 
lla.    Pero  no  paran  aqui  sus  exacciones:  tomando  los  mij 
cueros  como  sueltos,  cobraron  desembarque  y  reembarque  á 
razón  de  10  cueros  por  tercio,  los  volvieron  á  tomar  como  con- 
tenidos en  las  pipas  y  cobraron  la  misma  doble  estafa;  de  ma- 
nera que  50  ps.  á  que  ascendió  esta  inicua  exacción  sobre  un 
princi;pal  de  1,500  $  aumentó  el  coste  de  la  mercancía  con  un 
3 J  por  ciento.  El  capitán  resistió  esta  segunda  estafa  ¡pero 
que  hacer  en  la  alternativa  de  pagar  ó  demorar  el  buque! 
por  que  los  documentos  necesarios  no  habrian  sido  despa- 
chados por  el  T.  administi-ador  hasta  satisfacer  la  demanda 
del  capitán  de  la  cuadrilla,  y  después  de  sufrir. los  confusos 
y  mezclados  denuestos  de  los  pillos  de  cuadrilla.  jQue  hacer 
sino  pagar  y  cuando  mas  tomar  recibol     Ademas  el  ejemplo 
de  la  inpunidad  de  los  abusos,  alienta  el  desorden  y  la  ra- 
piña, y  la  estafa  no  se  limita  á  la  cuadrilla:  el  muelle,  el  pez- 
cante,  cometieron  entonces  y  cometen  siempre  los  mismos 
robos;  y  el  tiempo  y  la  imrpunidad  aumentan  y  justifican  su  in- 
solencia y  su  descaro.     Y  si  solamente  la  cuadrilla  puede  re- 
cargair-las  mercancías  un  3j  por  ciento  ¿adonde  iremos  á  parar 
con  las  estafas  de  las  demás  langostas  que  siguen  su  fatal  ejem- 
plo?    Mostrados  los  docupientos  que  comprueban  este  la- 
trocinio á  un  majislrado  respetable  y  de  acrisolada  probi- 
dad; convencido  de  J,anin[ipudente  estafa^  aconsejó  que   se 
presentanse  al  supreino  gobierno,  pero  no  se  siguió  su  pare- 
cer, por  que  el  habria  dado  solamente  una  providencia  par- 
cial para  el  castigo  y  coreccioB  de  -este  delito,  que  nada,ha- 
bria  influido  en  la  radical   estincion  del  vicio;  porque  bajo 
otra  forma  ó  -con  otro  efi:igio  habría  continuado  impune,  por 
que  las   providencias  parciales  no  pueden  destruir  abusos 
sistemados  y  envejecidos,,  dejando  subsistir  sus  causas,  y  su 
origen;  por  que  semeiantes  é  las  vívoras  para  destruirlos,  es 
preciso  triturarles  la  cabeza,  pues  los  golpes   en  los   oíros 
miembros  lejos  de  matarlas  exitan  su  furor  y  esponen  al  objeto 
de  sus  iras  á  mas  venenosas  mordeduras.   Se  pi'etenderá  que 
exajero  el  poder  é  influjo  de  pobres  jornaleros:  pero  los  cjue  tal 
pretendan,  olvidarían  sin  duda  las  ventajas  quVv  han  adquiri- 
do por  el  largo  abuso,  por  los  privilegios  que  obtienen,  por  su 
unidad  de  ^ccion,   por  el  apoyo  de  su  Gefe  y  de  todos    los 
que  medran  á  la  sombra  del  monopolio  del  trabajo.    En  rea 
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lidad  serán  impotentes  para  atacar  de  frente  á  los  podero- 
sos, pero  como  los  insectos  inmundos,  se  pegan  á  los  pobres; 
á  los  pobres  que  son  los  mas  dignos  y  los  que  mas  necesi- 
tan dé  la  protección  del  congreso  para  sostener  sus  derechos; 
y  ademas  aun  cuando  no  se  midan  cara  á  cara  con  el  fuerte, 
le  punzan  á  escondidas,  y  le  fastidian  con  la  confianza  deque 
los  poderosos  ocupados  en  cosas  importantes  no  se  curan  de 
su  lima  sorda,  desprecian  su  ruin  saña,  y  ellos  tienen  buen 
cuidado  de  no  cansarles  la  paciencia,  por  que  entonces  co- 
mo los  insectos  á  quienes  se  asemejan,  serian  destruidos  con 
el  fuerte  sacudón  exilado  por  su  petulancia.  Y  ¿que  diré  de 
estos  cuadrilleros,  por  lo  que  respecta  á  sus  deberes  con  el 
fisco?  callaré,  y  el  silencio  será  mas  elocuente  y  persuasivo, 
y  no  dañará  á  algunos  que  tal  vez  son  ¡nocentes.  Y  cuan- 
tos serán?  ¿Si  serán  mas  numerosos  que  los  justos  de 
SodomaT 

Después  de  asegurada  la  fiel   descarga  y   entrega  de 
los  cargamentos  en  los  muelles  de  las  aduanas,  i'esta  asegu- 
rar la  fiel  declaración  de  su  contenido  para  refrenar  el  frau- 
de, en  cuya  comisión  nada  tiene  que  ver  ni  el  buque,  ni  el  ca-- 
pitan,  ni  los  empleados  activos  de  la  adtiana,  siendo  opera- 
ción peculiar  al  comerciante   favorecido   de  los  empleados 
sedentarios.     Con.  este  fin  se  exigen  bs  manifiestos  por  me- 
nor detallando   el  contenido,  cantidad  y  calidad,  espresado 
en  letras  para  evitar  suplantaciones,  y  se  exige  por  triplica- 
do, para  que  quedando  dos  para  el  uso  de  la  aduana,  el  otro 
se  pase  á  un  empleado  distinto  de  los  que  manejan  el  des- 
pacho diario  de  los  negocios,  por  que  habiendo  en  otras  ma- 
nos un  documento  en  que  consta  la  carga  conducida,  no  po- 
drán hacer  uso  de  el  mientras  se  descarga  y  pone  en  salvo 
el  contrabando  para  rehacerlo  después  adaptado  á  las  cir- 
cunstancias.    Como  según  el  manifiesto,  las  mercancías  ma- 
nifestadas por  menor  pueden  quedar  en  deposito,  ó  despa- 
charse en  todo  ó  parte,  de  aquí  es  que  los  manifiestos  por  me- 
nor, no  pueden  servir  para  los  despachos,  por  que  sacado 
poco  á  poco  y  en  diferentes  tiempos  el  manifiesto  por  me- 
nor que  es  el  documento  de  la  exacta  declaración   de  lo  de- 
sembarcados  no  podría  probar  las  diversas  y  parciales  es^- 
tracciones  de  los  almacenes.  De  aquí,   la  necesidad  de  exi- 
gir documentos  parciales,  en  que  se  deelai*a  el  eontenido  y 
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calidad  de  la  parte  que  se  saca,  los  que  así  mismo  se  exijen 
por  triplicado  para  los  mismos  usos  que  los  manifiestos  por 
menor.  Se  dirá  tal  vez,  que  es  multiplicar  los  documentos, 
aumentar  el  trabajo  de  los  comerciantes  y  el  de  los  empleados, 
y  causar  confusión  con  su  multiplicación;  pero  afortunada- 
mente es  falso,  falsisimo.  Primero:  el  comerciante  que  quie- 
re despachar  una  parte  de  sus  mercancías,  que  son  en  limi- 
tadisimo  numero  respecto  del  conjunto  de  las  que  eiitran  en 
la  aduana;  que  tiene  sus  asientos  y  documentos  en  orden  y 
arreglo,  y  que  tal  vez  los  sabe  de  memoria,  en  un  instante 
egecuta  en  su  escritorio  los  documentos  que  se  exigen  con 
la  destreza  que  le  dá  el  habito  de  su  egercicio  y  con  el  in- 
terés que  tiene  en  ei  pronto  y  espedito  despacho  de  sus  ne- 
gocios, Pero  que  se  ocurrs^  á  la  aduana  á  despachar  mer- 
cancias  que  entraron  solamente  el  dia  anterior,  aun  cuando^ 
no  se  exija  la  tercera  parte  de  los  documentos  que  al  prc-. 
senté,  y  se  verá  la  diferencia;  primero:  por  el  desorden  en' 
que  se  tienen  los  asientos,  se  empieza  por  el  revultis  de  pa- 
peles para  buscar  el  manifiesto;  segundo:  por  el  pesado  exa-w 
men  de  lo  que  se. busca;  tercero:  la  mas  pesada  escritura  del 
asiento  por  empleados  que  tardan  una  hoi-a  ep  una  su- 
ma; cuarto:  y  esto  desespera,  por  la  lentitud  en  la  egecu- 
ciondel  negocio  ageno,  cuando  se  desprecian  los  deberes  pú- 
blicos y  se  necesita  para  moverse  como  las  máquinas  mal 
construidas  de  sebo,  señor,  de  sebo.  Segundo.  Aun  cuan- 
do por  ignorancia  de  los  primeros  rudimentos  de  saber 
leer,  escribir  y  contar,  y  por  la  poca  práctica  en  el  comer- 
cio, fuese  á  los  pequeños  traficantes  costaneros  dificulto- 
so el  egecutar  estos  documentos,  cesa  Ci-ta  dificultad  desde 
que  el  gobierno  vende  en  las  aduanas  pref)arados  todos 
los  documentos  que  se  exigen,  pues  que  resta  solamen- 
te llenarlos,  y  el  que  no  es  capnz  de  esto,  no  puede  ser  co- 
merciante, dejara  el  oficio,  como  dejara  de  hacer  zapatos  el 
que  no  sea  zapatero.  El  comercio  interno,  en  el  que  siendo 
libre  no  hay  responsabilidad,  no  necesita  de  documentos  y 
ninguno  se  exige  por  que  serian  un  embarazo  inútil  á  los 
infelices  que  en  el  se  ocupanv  pero, ¡el .comercio  esterno  en  que 
hay  interés  de  la  nación  que  protejer  y  responsabilidades 
que  asegurar,  son  indispensables  documentos,  papeles,  cuen- 
tas, y  el,  que,  no  sabe  egecutarlo  no  puede  egercerlo.  Aunque 
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actoalmentft  se  espone  el  reglamento  estrangero,  cohjoI 
lo  que  respecta  á  los  documentos  que  se  exijen,  comprende 
también  al  nacional,  y  ademas  al  estrangero  en  buques  na- 
cionales, tratada  esta  parte  en  general,  se  evitará  repetirla 
en  otra. 

Tercero.  La  multiplicación  de  los  documentos  á  menos 
que  sea  exesiva,  ni  aumenta  el  trabajo,  ni  causa  confusión:  1q 
que  aumenta  el  trabajo  es  el  desorden  en  ellos,  el  no  asen- 
tarlos en  sus  registros  propios  y  colocarlos  según  sus  elase§; 
para  tenerlos  á  la  mano  en  el  momento  necesario.  Lo 
que  causa  confusión  es  la  mezcla  de  operaciones  distintas  en 
irnos  mismos  documentos,  de  manera  que  el  animo  no  pue- 
de formar  esa  idea  clara  y  distinta  de  los  asuntos  que  ipa- 
neja;  la  que  solamente  se  adquiere  por  la  exacta  y  orde- 
nada división  y  clasificación  de  los  géneros  y  de  las  especies. 

Con  el  fin  de  evitar  la  confusión,  el  desorden  y  el 
fraude  que  tras  el  se  escurre,  se  manda  que  en  las  pólizas 
de  despacho  no  se  mezclen  efectos  que  pagan  derechos  es- 
pecíficos; ni  se  incluyan  efectos  de  distintos  cargamentos.  De 
esta  manera  se  facilitará  y  se  tendrá  cuando  se  quiera,  y  á 
primera  vista  el  total  producto  de  las  diferentes  especies  d^ 
derechos,  y  los  documentos  que  los  comprueban  libres  de 
la  mezcla  de  otros  que  distraigan  y  confundan;  y  lo  que  es; 
mas  esencial,  teniendo  separados  los  documentos  que  acre- 
diten el  despacho  al  consumo  de  cada  cargamento,  s^  po- 
drá averiguar  á  un  golpe  de  vista  cuanto  es  lo  que  exista 
en  almacenes,  deducido  lo  que  se  ha  esportado  en  transito; 
cuyos  documentos  se  hallarán  también  reunidos  á  los  otros 
separados  del  mismo  modo  de  efectos  de  otros  cargamentos, 
como  se  dirá  en  su  lugar.  ¿Y  que  ardides  y  que  tramoyas 
no  evitará  esta  medida?  El  que  pretenda  seguir  con  ellas  te* 
mera  el  dia  de  la  justicia;  por  que  reunidos  en  un  legajo  los 
documentos  pertenecientes  á  un  cargamento,  cualquiera  po^ 
dria  verificar  su  legalidad;  lo  que  al  presente  es  imposible,  poi: 
que  estando  entremezclados,  para  vepificar  las  referencias  d'é 
los  libros  ó  los  documentos,  és  necesario  mover  todo  un  ar- 
chivo que  cansaria  la  constancia  del  mas  fuerte.  Los  casos 
en  que  pueda  haber  diferencias  entre  los  manifiestos  po^ 
menor,  y  las  pólizas  de  despacho  se  preveen  en  lo  posr-? 
ble,  y  se  aplica  á  cada  una  la  pena  proporcionada,  cuando 
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Despacho  de  efec- 
tos del  Callao  á 
Lima. 


provienen  de  manejos  fraudulentos,  dejándolas  sin  res- 
ponsabilidad cuando  no  hay  sospecha,  ni  prueba  de  que  sean 
omisiones  maliciosas.  Podran  parecer  estas  disposiciones  exe- 
sivamente  minuciosas,  pero  debe  atenderse  á  que  mien- 
tras mas  prolija  sea  la  ley,  el  cuidado  es  mas  Hbre  é  ¡n-^ 
dependiente  de  la  voluntad  y  del  capricho  de  los  hombres 
mas  sugetos  á  la  ley  misma,  ó  espuesto  con  mas  probabili- 
dad á  sufrir  el  castigo  que  ella  impone. 

Los  efectos  que  caminan  del  de[:)ós¡to  del  Callao  al 
de  la  capital,  y  los  que  caminan  libres,  que  son  ningunos, 
por  que  los  despachados  para  el  consumo  del  puerto 
no  pueden  entrar  á  la  capital,  sin  pagar  nuevos  derechos;  se 
remiten  con  un  guarda  que  los  acompaña  hasta  entregarlos 
en  la,,  aduana.  De  esto  resultara  ó  que  seria  necesario  mul- 
tiplicar los  guardas  á  lo  infinito,  á  proporción  que  se  estien- 
dan y  se  aceleren  las  operaciones,  ó  que  los  comerciantes 
sufrieran  las  demoras  y  los  perjuicios  de  la  inestimable  é  irre- 
parable perdida  del  tiempo. 

Del  Callao  á  Lima  no  se  hace  tan  notable  lo  embara- 
zoso de  este  plan,  por  que  habiendo  solamente  dos  leguas 
de  distancia  y  siendo  el  trafico  limitado  y  encorbad(r  ya 
bajo  el  hábito  de  una  pesada  lentitud,  se  puede  lograr 
que  los  arrieros  aguarden  el  despacho  de  todo  lo  que  debe 
caminar  á  la  capital,  que  como  es  poco,  se  puede  hacer  en 
una  ó  dos  horas  que  dedican  á  esta  labor,  y  no  se  siente  por 
que  la  costumbre  ha  hecho  insensible  la  pérdida  no  solo 
de  horas  sino  de  dias;  pero  si  se  considera  el  trafico 
de  Islay  á  Arequipa,  ó  se  aumenta  el  tráfico,  y  se  exita  la 
actividad  y  aumenta  la  velocidad  de  las  operaciones  por  la 
competencia  del  egercicio  libre  de  la  industria;  entonces  pre- 
gunto,  ¿se  retendrán  las  remesas  para  que  las  acompañe  el 
guarda,  amortiguando  la  actividad  fecunda  productora,  ó  se 
aumentarán  empleados  para  el  despacho,  y  guardas  para  el 
acompañamiento  de  los  envios  que  se  hagan  succesivamcnleT 
Si  se  hace  lo  primero,  ¡que  obstáculo  tan  inútil  y  tan  defrau- 
dador del  tiempo  que  no  vuelve,  de  la  ocasión  que  pnsa  ve- 
lozmente y  de  la  industria  que  vive  de  la  rapidt  z  de  las  ope- 
raciones! Si  lo  segundo,  ¡cuantos  serán  los  empleados  y 
los  guardas!  crecerán  como  langostas,  y  cui:>r¡rán  y  esterí- 
lizarán  la  tierra  con  su  sombra. 
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Adoptada  la  medida  de  los  sellos,  obtenldbS'lós  mani*- 
fiestos  por  mayor  y  menor  para  la  seguridad  de  los  intere- 
ses del  fisco,  es  mas  que  suficiente  librar  guias  afianzadas 
de  entregar  los  tercios  en  la  misma  condición  que  se  toma- 
ron, obligándose  el  mismo  interesado  á  devolver  el  documento 
de  chancelación  á  la  aduana  que  libró  la  guia  para  evitar  el 
aumento  de  trabajo  de  los  empleados  en  comunicarse  retor- 
nando guias.    Como  los  que  ignoran  los  afanes,  la  constafite 
ocupación,  la  multitud  de  atenciones  de  un  comercio  arregla- 
do y  de  alguna  estension,  creen  que  el  comerciante  esta  pe- 
rennemente cavilando  para  defi-audaral  fisco;  dirán  que  pues- 
tos los  tercios  en  su    poder,   quebrantará  los  sellos   y  hará 
suplantaciones,  sin  atender  que  para  hacer   esto  necesitarán 
.empezar  á  correr  los  riesgos  del  fi-aude  desde  la  presenta- 
ción del  manifiesto,  á  que  seria  necesario  seducirla  los  guar- 
da-almacenes, á  los  vistas  y  á  todo  el  que  pueda   ver  los 
sellos;  que  seria  necesario  entrar  en  la  arriesgada  y  crimi- 
nal operación  de  falsificar  los  sellos  de  las  aduanas:  atenta- 
do, que  como  todos  los  grandes  crimenes,  no  se  comete  si- 
no por  hombres  perdidos-  y  por  un  grande  interés  que  esti- 
mule sus  pasiones;  á  cuya   clase    ni  pertenece  la  parte  res- 
petable del   comercio,   y   aunque    perteneciera,    para   co- 
meterlo faltaba    el  estímulo   poderoso  de  la   codicia,   que 
es  el  grande  lucro  después  de  la  rebaja   y  moderación  en 
los  derechos.  Los  fraudes  que    pasando  por  peligros   inmi- 
nentes puedan  emprender  y   perpetrar  los  pequeños  tran- 
cantes, no  se  pueden  estinguir,  por  que  siempre  habrá  esta 
clase  de  hombres,  que  teniendo  poco  que  perder  en  sus  bie- 
nes y  en  su  reputación,  se  arriesgará  á  correr  esos  peligros; 
pero  las  frecuentes  aprensiones  que  naturalmente  seguirán 
de  un  sistema  de   aduanas    metódico   y   moderado  la  dis- 
minuirá y    reducirá  á    la    mas  Ínfima.     Pero  ni   el  mon- 
to de  estos  fi-audes  puede  subir  á  mucho,  ni  es  posible  re- 
frenar en  todos  los  individuos  las  inclinaciones   desregladas 
y    engañosas  de    los    vicios.     La   clase  respetable  cuyos 
fraudes  absorben  las  rentas  publicas,  y  cuyo  egemplo  des- 
truye las  costumbres  y  corrompe   la  moral,  es   la  que   im- 
porta á    la  nación  mejorar  y   correjir.     Y  los  que   pusie- 
^;en  todas  estas  objeciones  contra  el  plan  de  dejar  al  comer- 
ciante, libre,  pronta  y  espedita  la  conducción  de  sus  intere- 
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íes  bajo  una  guia  afianzada  y  bajo  las  demás  precauciones 
jefendasi  por  el  fantástico  temor  de  que  una  clase  que  tiene 
tanto  que  perder  en  su  reputación  y  en  sus  bienes  cometa 
delitos  enormes  para  egecutar  mezquinas  y  despreciables 
defraudaciones;  ¡creerán  que  estas  se  precaven  con  que  un 
hombre  acompañe  las  mercancias,  y  que  el  comercio  sufra 
Jos  perjuicios  que  nacen  de  este  ratero  plan!  Sino  lo  creen, 
sostienen  la  medida  por  malicia.  Si  lo  creen  ¡pobres  ¡no- 
centes! ¡ah  si  estubieramos  en  el  tiempo  en  que  hablaban 
los  animales!  Descanso  de  la  Legua,  camino  del  Callao,  ve- 
redas que  de  el  parten,  calle  de  la  portada,  ¡que  diriais  si  tu- 
bieseis  lengua! 

Los  privilegios  que  se  conceden  á  cierta  clase  de  la  na- 
PimiegioF.  cion  respecto  á  las  otras,  ó  respecto  á  losestrangeros,  deben 
tener  por  obgeto  estimular  la  industria  y  no  fomentar  la  pe- 
reza. De  consiguiente  deben  ser  privjjejjos  moderados.  Se- 
gún nuestros  principios  fundamentalcís,  no  puede  concederse 
privilegios  á  unas  clases  respecto  de  otras,  sino  por  inventos 
particulares,  ó  con  el  obgeto  de  fomentar  alguna  industria 
Util  y  necesaria  a  la  nación,  y  aun  en  este  caso  deben  ser 
temporales.  Aun  respecto  á  los  estrangeros  que  egercen 
su  industria  en  el  mismo  pais,  no  seria  equitativo  conceder- 
los, si  tubiesen  por  obgeto  dar  preponderancia  á  aquellos 
oprimiendo  á  estos,  ni  serian  útiles  á  la  nación,  por  que  des- 
truirán la  industria  de  hombres  laboriosos,  y  alejarían  de 
nuestro  suelo  sus  conocimientos  y  sus  capitales. 

Pero  es  justo  y  equitativo  el  que  se  concedan  estas 
exepciones  para  igualar  las  desventajas  de  nuestros  ciuda- 
danos con  respecto  á  los  estrangeros,  y  es  en  lo  que  se  fun- 
dan tantas  declamaciones  de  que  abundan  los  periódicos, 
¿ajo  estos  principios  de  justicia,  y  para  satisfacer  y  aca- 
llar ese  clamor,  se  concede  á  los  comerciantes  naturales  del 
pais  plazos  mas  largos  para  el  pago  de  sus  derechos:  privi- 
legio que  dándoles  tiempo  de  realizar  sus  negociaciones,  les 
alivia  de  la  necesidad  de  adelantarlos,  les  ahorra  los  intere- 
ses sobre  estos  adelantos,  y  de  consiguiente  los  pone  mas 
á  nivel  con  los  comerciantes  estrangeros,  cuyos  recursos  son 
mas  abundantes,  y  que  cunndo  los  necesitan  no  están  obli- 
gados á  sacarlos  del  pais  con  uha  exesiva  gavela,  sino  de  los 
suyos  propios  á  un  interts  poco  gravoso:  privilegio  tan  mo- 
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derado,  que  ni  aun  aquellos  mismos  respecto  de  quienes  se 
concede,  podrán  quejarse  de  una  gracia  que  sin  ponerlos  de 
peor  condición,  mejora  la  nuestra  y  producirá  el  saludable 
efecto  de  destruir  celos  y  rivalidades. 

Las  obligaciones  deben  espresar  el  valor  de  los  dere-  caiíiades  de  i 
chos,  los  efectos  que  los  causaron,  y  buques  de  que  proceden:  pagarees. 
de  este  modo  el  encargado  de  la  contabilidad  puede  hacer 
los  asientos  fácilmente  de  las  obligaciones  mismas,  y  reci- 
procamente estas  obligaciones  sirven  dé  regla  para  cor- 
regir errores  en  los  asientos  ,  descubrir  fraudes  en  el  despa^ 
cho,  y  de  instrumentos  que  confirmen  la  legal  introducción' 
de  la  parte  del  cargamento  que  se  ha  internado,  y  del  saldo 
que  existe  en  los  almacenes,  ó  de  la  parte  que  se  ha  estraido  en 
transito  de  los  depósitos.  Se  manda  que  se  otorguen  por  du- 
plicado, para  que  en  el  caso  de  que  se  disponga  de  los  prime- 
ros, siempre  quede  en  la  aduana  constancia  én  los  segundos^ 
y  para  asegurar  al  particular  de  las  vias  egecutivas  privile-- 
giadas  y  violentas  del  fisco,  se  ordena  que  solamente  con  los 
primeros  se  le  puede  egecutar:  de  este  modo  se  le  asegura 
de  los  equivocos, — errores  y  abusos  de  los  documentos 
duplicados.  Como  por  otra  parte  es  absolutamente  nece- 
sario asegurar  los  derechos  del  fisco,  estas  obligaciones  á 
menos  que  no  sean  de  personas  de  casa  de  eonáercio  estable- 
cida, de  crédito  y  exactas  en  el  cumplimiento  de  sus  pagos, 
deben  ir  afianzadas  por  sujetos  abonados;  de  lo  contrario  el 
fisco  perderia  cada  instante  sumas  considerables  por  las 
trampas,  por  las  quiebras;  y  como  en  la  multitud  de  los  ne» 
gocios  y  de  individuos  que  introducen  mercaneias  y  adeudan 
derechos,  es  imposible  que  el  administrador,  sobre  quien  re- 
cae esta  responsabilidad,  tenga  tiempo  para  investigar  quien 
es  hombre  de  bien  y  quien  no,  debe  quedar  á  su  arbitrio  exi- 
gir fianza  de  quien  le  parezca,  aun  de  los  mismos  comer- 
ciantes de  mas  respetabilidad  para  evitar  distinciones,  que- 
jas y  reclamos.  Pero  como  puede  haber  quien  prefiera,  ó  á 
quien  le  sea  mas  fácil,  pagar  sus  derechos  al  contado,  que 
otorgar  fianza»  por  egemplo,  á  los  comerciantes  transeúntes, 
es  justo  y  racional  que  se  les  reduzca  el  interés  por  el  tiem- 
po del  plazo;  así  como  lo  es  que  los  deudores  morosos  lo 
paguen  al  fisco,  y  que  aprendan  á  no  demorar  sus  pagos 
impunemente,  sino  que  á  ma&  de  los  apremios  y   egecucio- 
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nes,  sepan  que  se  les  ha  de  aplicar  una  pena  pecuniaria. 
^'í    ^  Nada  es  mas  gravoso  al  comerciante  franco  y  de  buc- 
en los    naj:'^  que  la  desigualdad  de  los  avalúos.  Los  vistas,  dueños 
absolutos  de  recargarlos  ó  aligerai-los,  y  con  la  natural  pro- 
pensión  del  hombre  á  abusar  de  la  autcridad  sin  freno  y  de 
que  abusara,  tanto  mas  cuanto  es  mas  pequeña  y  discrecional, , 
fácilmente  inclinan  la  balanza  á  favor   de  sus  parciales,  de 
los  que  saben  ganarlos  con  la  astucia  y  la  lisonja,  ó  por. ! 
y  con  detrimento  del  hombre  honrado  y  sincero  que  no  dé- 
man  la  gracias  ni  favores  sino  el  exacto  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  y  de  los  derechos  que  le  concede  la  ley.  Acos- 
tumbrados á  la  adulación  y  rendimiento  de  los  que  se  ar- 
rastran por  vil  precio  para  escapar  de  la  opresión  de  una  au- 
toridad subaltei^na,  económica,  pero  ilimitada,  en  cada    uno 
de  sus  actos;  refrenados  solamente  por  el  influjo  y  valimento 
del  poderoso,  el   desprendimiento,  la  franqueza  y  buena  fe, 
ó  la  debilidad  y    pobreza  del    comerciante  que   debian  ser 
sus  mas  poderosas  recomendaciones,  son  los  motivos  de  que 
sufran  recargos  opresivos   concitándose  el  odio  de  su  mor- 
tificado orgullo,  á  que  dan  pábulo  sin  temor  de  que   el  pa- 
ciente desvalido  pueda  contenerlos  en  sus  deberes. 

Como  en  la  actualidad  no  hay  modo  legal,  ni  juez  su- 
perior que  reforme  los  avalúos  de  los  vistas  y  que  contenga 
su  arbitrariedad,  solo  en  los  casos  notoriamente  gravosos,  se 
recurre  al  administrador,  que,  sin  autoridad  por  la  ley  para 
corregirlos,  se  limita  á  la  persuasión;  en  los  casos  menos  no- 
lables  se  sufre  antes  que  concitarse  el  odio  y  el  encono  de 
agentes  con  quienes  hay  que  rosarse  diariamente,  en  cuyas 
manos  esUl  aumentar  el  gravamen,  subiendo  el  avaluó  que 
es  preciso  ó  sufrir  con  paciencia,  ó  evitarlo  por  la  humilla- 
ción y  la  bajeza,  6  por  continuos  reclamos  á  la  autoridad  y 
sugetarse  á  todas  las  molestias  consiguientes,  para  lo  que 
ni  tiene  tiempo  ni  paciencia  un  hombre  dedicado  á  sus  ne- 
gocios. 

Por  el  artículo  presente  el  administrador  es  la  autori- 
dad inmediata  á  quien  se  debe  reclamar  y  es  el  juez  que 
debe  decidir,  pero  no  por  escritos  ni  procesos  sino  pronía 
y  sumariamente;  como  que  el  es  quien  debe  presidir  é  ins- 
peccionar la  recta  administración  de  las  aduanas,  y  sin  que 
el  vista  tenga  que  intervenir  en  esta  nueva  operación  sino 


para  dar  la  razón  de  su  avaluó,  por  que  en  ella  ya  es  parte, 
y  como  tal  interesado  en  sostener  6  su  opinión  6  su  capri- 
cho. Si  se  quiere,  puede  quitarse  el  concurso  de  los  dos 
comerciantes  y  limitarse  á  la  decisión  del  administrador  ó 
á  la  de  los  comerciantes,  y  si  con  estos  no  se  conformase 
el  administradora  el  interesado,  se  puede  tomar  el  termi- 
no medio  de  todos  los  avalúos,  que  es  lo  que  se  acer- 
ca mas  á  la  verdad  y  la  justicia.  Teniendo  los  vistas  so- 
bre sí  esta  autoridad  superior  que  decida  y  modere  sus  ca- 
prichos, estarán  también  refrenados  para  no  defraudar  los 
intereses  nacionales  favoreciendo  á  sus  ahijados,  por  que  el 
particular  que  sabe  [por  que  esto  jamás  queda  oculto]  que 
a  otro  se  le  avalúa  á  bajos  precios,  y  que  de  consiguiente  tie- 
ne sobre  el  esta  ventaja,  ú  obligará  al  vista  á  hacer  lo  mis- 
mo con  el,  ó  se  quejará  al  administrador,  le  espondrá  la 
acepción  de  personas  que  tiene  á  bien  hacer  el  señor  vista, 
y  entonces  el  administrador  tiene  fundamentos  para  cor- 
regirlo y  cortar  las  colusiones. 

Evitada  la  arbitrariedad  de  los  vistas,  cerrados  todos^ 
sus  medios  de  favorecer  á  sus  favoritos  ó  á  sus  cómplices, 
ó  de  satisfacer  sus  odios  ó  preocupaciones  contra  los  que  no 
les  son  gratos,  ó  no  entran  en  colusiones  criminales,  la  im- 
posición de  los  derechos  será,  en  cuanto  es  posible  en  lo  hu- 
mano, igual  á  todos  en  igualdad  de  negociaciones  y  de  cir- 
cunstancias; y  el  libre  uso  del  trabajo  y  de  la  industria  pues- 
to á  un  nivel  en  todos ,  encontrará  sus  medras  y  re- 
compensa, en  el  orden  la  economia,  constancia,  destreza  y 
^actividad.  Extinguido  el  sistema  destructor  de  los  abonos 
aun  será  mas  estimable  el  efecto  saludable  de  esta  igualdad. 
El  comerciante  moderado  que  se  aleja  del  poder  y  del  influ- 
jo de  los  mandatarios  estraños  á  su  industria,  dedicado  es- 
clusivamente  á  su  trabajo,  que  le  absorbe  todo  el  tiempo,  pu- 
ro en  su  proceder,  franco  é  independiente  eñ  su  manejo,  no 
tendrá  que  luchar  contra  aquellas  sanguijuelas,  medio  comer- 
ciantes, medio  cortesanos,  desocupados  para  tejer  planes  y 
maniobrar  su  egecucion,  venales,  doblados,  y  pusilánimes 
que  oprimidos  de  pereza  ó  de  sórdida  codicia  asechan  los 
mstantes  de  necesidad  dei  gobierno,  para  medrar  á  po- 
ca costa  y  á  fuerza  de  mentiras  y  argumentos  falsos,  le 
aparentan  que  los  abonos  destructores  son  ventajosos  á  la 
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nación,  obteniendo  por  estos  medios  ei  venal  obgeto  de  sm 
afanes.  Y  cuando  esta  táctica  no  surte  bien,  ocurren  ai 
empeño,  al  influjo,  á  la  humillación,  y  arrancan  con  su  petu- 
lancia del  gobierno  laso  lo  que  no  pudieron  alcanzar  con 
sus  sofisticas  razones  y  villanas  arterias.  Pretenden  los  defen- 
sores de  este  abuso  destructor  que  los  abonos  solamente  sig- 
nifican la  rebaja  de  derechos  que  disfruta  el  consumidor, 
y  de  consiguiente  toda  la  nación  proporcionalmente  y  que 
además  el  gobierno  se  ve  obligado  a  pagar  de  esta  manera  á 
sus  acreedores,  ya  que  no  en  el  todo,  al  menos  en  la  parte 
que  le  sea  posible.  Lo  primero  no  es  verdadero,  lo  seria  si 
los  abonos  tubiesen  una  tasa  constante  y  que  fuese  común  á 
todos,  pero  cuando  están  en  continua  alta  y  baja  y  cuando 
unos  los  obtienen  mayores,  otros  menores,  y  otros  ningunos, 
por  que  se  dan  en  el  momento  de  la  necesidad  y  según  su 
urgencia,  cuando  otros  son  arrancados  por  nuestros  preten- 
dientes, y  arrebatados  por  su  pertinacia,  cuando  otros  son 
concesiones  de  la  justicia  sorprendida  ó  de  la  crédula 
compasión  hechos  á  la  necesidad  finjida,  sobre  derechos  co- 
munes diestramente  combinados  y  apoyados  por  el  influjo  y 
el  descaro:  cuando  los  abonos  se  obtienen  por  medios  tan  tor- 
cidos, sin  proporción  fija,  constante,  y  publicamente  conoci- 
da, ¿como  se  pretende  que  disfruta  sus  beneficios  el  publico? 
Si  el  consumidor  goza  de  esta  rebaja  ¿como  es  que 
los  que  dedican  su  dinero  á  este  giro,  sacan  no  solamente  el 
interés  respectivo,  sino  todo  lo  que  vale  el  influjo,  el  tra- 
bajo, el  tiempo  que  en  esto  ocupan,  la  intriga,  y  la  humilla- 
ción á  que  se  arrastran?  ¿Y  como  aun  después  de  la  ganan- 
cia de  estos  primeros  sacadores  queda  aun  para  los  que 
los  realizan  en  las  aduanas  a  cuenta  de  derechos;  por  que  sin 
duda  no  los  comprarían  si  fuese  lo  mismo  el  pagarlos  en 
este  papel,  que  por  esta  razón  jamas  se  vende  á  la  par.  ¿Co* 
mo  comprarían  estos  abonos  los  comerciantes  á  comisión, 
que  no  tienen  por  que  adelantar  su  dinero  en  favor  de  sus 
comitentes,  sí  no  reportaran  para  si  utilidad?  Como  es  en 
fin  que  hombres  que  no  tienen  nada  que  ver  con  el  comer- 
cio, rodean,  importunan,  y  cansan  al  gobierno  hasta  obte- 
ner estos  abonos.  Por  cierto  que  no  es  de  valde,  y  las  ga- 
nancias de  todos  estos  ciertamente  que  no  son  derechos  re- 
bajados de  que  apcoyQcha  el  consumidor.     En  cuanto  C\  la 
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segunda*  es  verdad  que  el  gobierno  está  obligado  á  pagar  á 
sus  acreedores,  pero  ni  el  gobierno  ni  ningún  otro  deudor 
está  autorizado  á  pagará  unos  con  preferencia  á  otros,  y  es- 
to es  precisamente  lo  que  resulta  de  los  abonos.  Si  el  go- 
bierno admitiese  en  papel  una  parte  de  los  derechos  deter- 
minadamente y  sin  akeracion;  si  los  abonos  se  hiciesen  por 
un  orden  general  á  todos  los  que  los  pretendiesen,  y  en  la. 
misma  proporción;  y  el  obtenerlos  fuese  de  consiguien- 
te una  operación  fácil  que  no  necesitase  de  favor,  ó  influjo, 
de  tiempo  y  pasos,  entonces  verdaderamente  la  nación  ha- 
bría establecido  una  regla  de  pagar  poco  á  poco  y  propor- 
-cionalmente  á  sus  acreedores;  por  que  el  papel  teniendo  un 
destino  fijo  por  la  ley,  adquiriría  el  valor  proporcional  á 
esta  aplicación;  es  decir  proporcional  á  la  masa  que  existe 
y, al  tiempo  que  ocujiara  su  amortización:  y  quedaría  re- 
ducida su  estimación  al  precio  nominal,  menos  el  interés  me- 
dio de  toda  esta  masa  por  el  tiempo  necesario  para 
realizarla  ,  modificado  por  otras  circunstancias:  á  saber^ 
la  buena  fé  y  estabilidad  del  gobierno,  la  proporción  de 
las  entradas  (ion  los  gastos  que  pueden  aumentar  ó  disniÍK 
HUÍ r  la  emisión  de  este  papel,  la  cantidad  que  en  cada  año 
se  pusiera  en  circulo  nuevamente  por  razón  de  ajustes,  y  el 
aumentoó  diminución  de  las  introducciones,  consigwente  ^ 
aumento  ó  diminución  de  los  consumos.— Pero  sin  esta  regla 
fija,  estable  y  general  para  la  amortización  del  papel,  le* 
jos  de  tener  este  ])recio  fijo  y  natural,  se  mantiene  «n  una 
depresión  desproporcionada:  la  generaUdad  de  los  acree- 
dores sufi-e  la  pérdida  que  es  consiguiente,  si  quieren  reali- 
zar sus  créditos,  por  que  queda  á  merced  ó  de  los  agentes 
que  se  dedican  á  la  saca  de  los  abonos,  ó  del  poderoso  que 
los  consigue  con  su  influjo  y  valimiento,  del  intrigante  y  cor- 
tesano que  los  alcanza  por  sus  artes,  los  cuales  no  solamente  se 
cubren  de  sus  propios  créditos,  sino  que  compran  a  vil  pre» 
cío  los  de  otros  desvalidos,  los  amortizan  á  precios  ventajosos, 
y  la  nación,  que  si  á  alguno  debe  darla  preferencia,  es:  al  mií- 
feliz,  hace  exactamente  todo  lo  contrario;  locupleta  al  podero- 
so, al  cortesano,  al  petulante;enti-etantoel  pobre,  el  mpdera* 
do,  el  laborioso,  dedicado  á  su  trabajo  ó  guarda  intacto,  é  ioso- 
íuto  su  papel,  ó  lo  vende  al  precio  á  que  lo  reducen  estos  errof 
res,y  aique.en  virtud  de  ellos  y  de  las  consecuencias  ijue  priji- 
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nan,  le  imponen  sus  descarados  y  venales  defensores.   Loj5 
que  defienden  la  continuación  de  los  abonos,  si  lo   hacen  de 
buena  fe,  como  me  complazco  en  suponerlo,   están  en  una, 
ti-iste  ceguedad.  Si  lo  hacen  con  malicia  y  lo  sostienen  por   el 
sórdido  interés  de  un  ruin  y  precario  lucro,  ruinoso  á  la  na- 
ción, es  la  mayor  depravación  que  puede  imajinarse.    Si  las 
razones  no  convencen,   convencerán  los  hechos.     Aquellos 
mismos  que  en  otro  tiempo  se  aprovechaban  de  las  ventajas 
de  los  abonos  por  su  situación  y  relaciones,  y  por  que  dieron 
con  la  senda  que  conducía  al  retrete  de  la  alquimia,  estos  mis- 
mos, perdida  la  senda  y  variadas  las  circunstancias,  no  pu- 
diendo  medrar  personalmente,  declaman  contra  este  abuso  en- 
gañoso, y  quitada  la  venda  del  interés  que  los  cegaba,  ven  sus 
funestos  resultados  para  la  hacienda  y  para  el  publico.  Cuida- 
do pues  defensores  de  los  abonos  que  pronto  os  hallareis  en 
Igual  caso.  El  orden  y  la  justicia  son  eternos;  sus  efectos,  útiles 
constantes  y  generales;  el  favor  varía  con  la  persona  y  con 
los  tiempos,  la  humillación  al  fin  fastidia,  la  petulancia  cansa, 
y  la  artera  táctica  es  suplantada  por  otra  mas  diestra  y  se- 
ductora, ó  no  consigue  su   obgeto  si  pierde  el   inconstante 
beneplácito  del  poder  venal  y  delincuente.     Aun  cuando  los 
abonos  causan  algunas  veces  rebajas  en  el  valor  de  los  efec- 
tos, ¿de  que  aprovecha  el  consumidor,  si  es  promoviendo  el  es- 
píritu  de  imprudente  especulación  y  arruinando  á  sus  agen- 
tes?    Como  los  abonos  no  se  conceden  por  una  regla  gene- 
tal  y  constante,  el  ansia  del  comerciante   es   conseguir  6 
comprar   de  los   que  los   corren,   alguno    ventajoso  para 
despachar  efectos  y  venderlos,  sacando  meramente  la  dife- 
rencia  entre  el  pago  de   derechos  en  dinero,  deducido  el  ¡n- 
teres,  y  la  diferencia  entre  su  abono  y  el  que  haya  ofrecido 
mas  ventajas,  de  los  concedidos  anteriormente   por   el  Go- 
bierno.    Pero   sucede  que  otro  mas  diligente  ó   mas  astuto 
saca   mejor   partido ,   hace  por  si  ó    por  otro   la   misma 
operación,  y  la  esperanza  de  ganarse  disipa  como  el  humo: 
tras  el  que  ha  frustrado  las  esperanzas  del  primero,  entra  el 
tercero  y  aniquila  las  del  segundo,  y  siguiendo   esta  cadena 
interminable  arrastra   y  sume  con   su   peso  á   la   nación 

en  el  insondable  abismo  de  la  bancarrota  y  la  miseria. 

Pero  como  todos  esos  despachos  de  efectos  han  sido  opera- 
ciones de  especulaciones  exedentes  al  consumo,  la  abundan- 
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cia  reduce  su  precio  á  menos  de  los  costos,  aun  con  Ja  ven- 
taja del  abono,  y  estando  en  manos  que  no  pueden  retener- 
los por  la  misma  naturaleza  de  la  operación  y  por  el  interés 
exorbitante  del  dinero,  nacido  de  estos  mismos  desordenes,  es 
forzoso  sacrificarse,  padecer  quebrantos  y  arruinarse.  Y  pre- 
gunto, ¿será  esto  por  ventura  útil  y  provechoso  á  la  nación? 
Sucede  frecuentemente  que  un  buque  es  detenido  por 
sospechas,  ó  por  hechos  dudosos  que  necesitan  comprobarse, 
y  para  esto  seguir  el  curso  lento  de  nuestros  juicios.  Si  el 
buque  es  declarado  inocente,  á  mas  de  los  gastos  de  un  pley-; 
to,  de  los  perjuicios  originados  por  la  demora,  de  la  destruc- 
ción del  buque  con  su  abandono,  sufre  el  atraso  ó  ruina  de 
su  viaje. — Si  lo  que  conduce  es  á  flete,  es  peor,  tiene 
que  pagar  ó  al  menos  que  sufrir  las  reconvenciones  y  los 
disgustos  que  le  causa  el  fletador;  y  este  sin  culpa  alguna, 
sufre  los  atrasos  y  tal  vez  la  ruina  de  su  negociación  sin  te- 
ner contra  quien  reclamar,  por  que  hemos  supuesto  que  el 
capitán  ha  sido  declarado  inocente. — Si  ha  sido  convencido, 
es  mucho  peor  el  caso  para  el  fletador,  que  no  tiene  contra 
quien  repetir  sino  contra  un  hombre  arruinado  en  el  mismo 
hecho  de  haber  perdido  su  buque,  y  sufrir  las  penas  corpora- 
les señaladas  á  estos  delitos.  El  estado  y  aprehensor  que  de- 
bian  reportar,  el  uno  sus  derechos  y  el  otro  la  recompensa  de 
su  celo,  se  encuentran  al  fin  burlados,  porque  en  el  intervalo 
que  corrió  entre  la  detención  del  buque  y  el  termino  del 
juicio,  aquel  queda  destruido  con  la  falta  del  cuidado  de  su 
dueño,  con  el  abandono,  ignorancia  y  tai  vez  rapiña  del  que 
ha  sido  encargado  de  su  custodia— Cuando  la  detención  ó 
aprensión  es  de  efectos  y  entre  ellos  algunos  perecibles,  es  to.^ 
davia  mas  patente  el  error  de  este  sistema.  Entretanto  se  subs? 
tancia  y  se  se-ntencia  el  espediente,  los  artículos  perecibles  se 
corrompen  y  se  pierden,  los  que  no  son  perecibles  se  desmejo- 
ran con  el  tiempo,  sisón  absueltos;  el  pobre  particular  se  ar- 
ruina por  que  tubo  la  desgracia  de  caer  bajo  la  férula  del 
fisco,  y  si  son  condenados,  el  estado  y  el  aprehensor  toman  el 
uno  por  sus  derechos,  y  el  otro  por  su  recompensa  un  montón 
de  podredumbre  ó  sacos  de  basura^  Pero  todavía  se  cometen 
mayores  desaciertos  cuando  se  aprehenden  contrabandos. 
Como  el  delito  tiene  impuestas  penas  corporales,  los  delin- 
cuentes huyen,  y  dejan  la  presa  en  manos  de^sus  aprensores. 
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Esta  presa  que  de  hecho  es  contrabando,  por  que  se  ha  tomado 
infraganti,  y  por  que  nadie  se  presenta  á  reclamarla,  sigue 
los  mismos  tramites  de  un  iento  juicio,  tanto  mas  pesado 
cuanto  que  se  hace  oficialmente,  y  que  el  interesado  sorda- 
mente lo  detiene  y  paraliza  para  sacar  partido  del  aprehensor, 
ó  para  vengarse  privándole  de  que  recoja  el  premio  de  su 
ceJo  por  la  destrucción  de  las  especies  en  el  largo  tiempo 
que  corre  entre  la  aprehensión  y  la  sentencia,  ó  que  las  recoja 
lo  mas  tarde  que  pueda  y  en  el  mal  estado  á  que  la  demora 
las  reduzca,  de  manera  que  corridos  años  y  aplicadas  las  es- 
pecies al  aprehensor,  no  pudiendo  sacar  de  ellas  los  derechos» 
las  rehusa  y  abandona.  ¿Y  será  creible  que  los  jueces  manden 
q^ne  se  obligue  al  aprehensor  á  que  reciba  las  especies  y  pa- 
gue al  fisco  derechos  que  no  puede  sacar  de  ellas?  Cuando 
los  empleados  han  hecho  alguna  presa  y  no  hay  quien  la 
reclame,  es  delito  infraganti;  no  hay  necesidad  de  juez  que 
h  declare  contrabando,  se  debe  declarar  el  hecho  pronto  y 
sumariamente;  y  si  es  dudoso  á  cual  de  los  aprensores  perte- 
nece, ó  si  pertenece  el  todo  6  parte  al  fisco;  mientras  esto  se 
decide  y  principalmente  en  las  especies  perecibles,  véndan- 
se en  publica  subasta  y  depositese  su  producto  hasta  la  de- 
cisión; y  se  asegurará  de  este  modo  la  acción  del  es- 
tado y  la  de  los  empleados,  por  que  si  las  especies  se  pier- 
den su  aplicación  es  imaginaria. — En  los  casos  en  que 
no  es  cierto  este  delito,  y  es  necesario  tiempo  para  compro- 
barlo, las  fianzas  son  el  remedio  natural  para  librar  al 
particular  de  las  ruinosas  consecuencias  de  la  arbitrariedad, 
de  la  dominante  altanería  de  los  empleados,  de  la  venganza 
de  su  orgullo  resentido,  de  la  calumnia  de  un  enemigo  ocul- 
to, y  al  mismo  tiempo  para  asegurar  mas  firmemente  los 
derechos  del  fisco,  y  cuya  solvencia  debe  estar  al  juicio  del 
administrador  que  es  el  responsable.  En  la  aprehensión  de 
especies  perecibles,  cuando  el  interesado  no  quiera  dar  fia- 
dor, se  debe  proceder  á  la  venta  publica  de  la  especie  y 
depositar  su  producto,  asegurando  de  este  modo  los  dere- 
chos del  fisco  y  la  parte  del  propietario,  cuyos  valores  de~ 
saparecerian  pronto,  si  se  dejase  que  el  tiempo  las  destru- 
yese ó  deteriorase. 

Después  que  un  buque  eslrangero  ha  fondeado  notable- 
mente en  un  puerto  de  la  república,  y  cargado  6  descargado 
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en' él;  si   toca  en  otro,  deLe  hacerlo  bajo  los   documentos 
espedidos   por   la   primera   aduana.      Solamente   de   esta 
manera  podrán  saber  los   empleados  de  las   aduanas   que 
carga  han   tomado  en  el  puerto  de  su  procedencia,  '^  la  ^ué 
pueden  admitir  en  deposito,  ó  al  despacho  en  el  puerto  de  su 
destino,  y  solamente  de  este  modo  será  también  efectiva  la 
responsabilidad  del  buque  y  capitán  en  lo  tocante  á  la  lega- 
lidad y  buena  fe  de  los  manifiestos  por  mayor;   por  que  la 
responsabilidad  los  seguirá  desde  el  primer  puerto  en  que  to- 
caron, á  todos,  y  cada  uno  de  aquellos  en  que  toquen  después, 
ó  los  hará  fieles,   ó  tendrán  que  privarse  de  las  ventajas  de 
los  otros  mercados,  ó  la  necesidad  de  sobornar  á  todos  los 
empleados  de  las  aduanas  en  que  toca,  para  cuyos  gastos  no 
pueden    producirle  medios  suficientes  las  defi'audaciones  del 
.  contrabando. 

Se  limita  así  mismo  el  tiempo  en  que  debe  ser  desem-, 
barcada  la  carga  destinada  á  un  puerto,  porque  no  debien- 
do ir  áotra  parte,  los  almacenes  públicos  son  los  lugares  en 
donde  debe  permanecer  y  no  a  bordo;  de  este  modo  se  qui- 
tan las  facilidades  de  desembarcarlas   clandestinamente,  se 
ahorran  hombres  ocupados  inútilmente,  T^or   que  desembar- 
cada la  carga  que  debe  quedar  en  depósito,  presentada   la 
póliza  de  fondeo  bajo  la  fianza  necesaria,  ya  no   hay  nece- 
sidad de  mantener  guarda  á  bordo,  poi;  que  todo  queda  ba- 
jo la  responsabilidad  del  capitán.     Así  mismo  es  necesario 
que  los  buques  que  toquen  en  los  {tuertos  no  permanezcan  en 
ellos  mas  de  '48  horas,  que  es  el  termino  que  se  concede  para 
los  segundos  manifiestos,    cuando  dichos  buques  vienen   á 
flete   y  no  conducen  carga  para  dichos  puertos,  por  que 
no  tienen  objeto  para  que  permanecer,  á  menos  que  sea  por 
a  veria  y  este  caso  queda   eceptuado,  y  si  á  pesar  de  no 
traer  carga  para  dicho  puerto  quieren  permanecer  por  mas 
tiempo,  podrían  hacerlo,  pero  entonces  deberán  quedar  con 
la  obligación  de  dar  fianza  deque  no  desembarcarán  dicho 
cargamento  clandestinamente  en  la  repííblica.  A  los  buques 
que  vienen  con  espedicion  propia,  ó  flelat|os  por  un  espe- 
culador á  mercado  incierto,  se  les  alarga  el  permiso  á;  4  dias, 
tiempo  sobrado  para  saber  si  les  conviene  permanecer  en  el 
puerto  por  mas  tiempo,  y  entonces  quedarán  sujetos  á  las 
mismas  fian^ias  y  formalidades,  y  sino  les  conviene  darán 
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la  vela  sin  ningún  inconveniente  llevando  siempre  el  ma- 
nifiesto  presentado  y  visado  por  la  aduana,  que  será  el 
documento  que  los  hará  responsables  en  la  adua^na  nacional 
a  que  se  dinjan;  documento  que  deben  llevar  aunque  el 
buque  vaya  en  lastre,  para  que  conste  que  salió  de  esa  ma- 
nera  del  puerto   de  la  república  de  que  procede. 

.;  t'or  la  misma  razón  de  diversidad  entre  un  buque  á  fle- 
te y  uno  que  trae  una  negociación  propia;  se  alarga  á  eátos 
a  30  días  el  permiso  de  desembarcar,  tiempo  mas  que  su- 
ñciente  para  efectuar  sus  ventas  y  desembarcar  lo  vendi- 
do, y  para  presentar  su  póliza  de  fondeo  de  lo  restante  de  la 
carga,  l^stender  por  mas  largo  tiempo  este  permiso,  seria 
solamente  introducir  el  desorden,  establecer  almacenes  y  fe- 
rias en  los  puertos,  fomentar  la  mercachifleria  á  bordo 
de  los  buques,  y  dar  facilidades  para  el  fraude.  O  les  con- 
viene seguir  á  otro  mercado  ó  no;  si  lo  primero,  partirán: 
SI  lo  segundo,  desembarquen  los  efectos  en  los  deposi- 
bara^^^  ^^  ofrecen  con    tanta   equidad,  franqueza   y 

Después  que  los  buques  han  descargado  en  un  puerto 
los  electos  que  conduzcan  destinados  á  él,  ó  los  que  han  po- 
dido  enajenar  pertenecientes  á  su  negociación  propia,  y  que 
iian  presentado  su  póliza  de  fondeo,  por  la  que  consta  la  car- 
ga  existente  y  que  esta  y  la  razón  de  descarga  convienen 
con  la  totalidad  de  los  manifiestos;  la  seguridad  de  los  inte- 
reses del  fisco  y  la  estirpacion  del  abominable  contraban- 
do,  exijen  necesariamente  que  se  otorguen  fianzas  suficientes 
y  abonadas  de  la  legal  extracción  de  dichas  existencias  á 
puertos  extranjeros,  ó  de  su  legal  entrega  en  otras  aduanas 
de  la  República.  Estas  fianzas  deben  ser  del  total  de  los 
derechos  que  causaran  dichas  mercancias  existentes  á  bor- 
do. De  este  modo  declarado  una  vez  fielmente  el  carga- 
mento que  conduce  un  buque,  descargada  una  parte  y  afian- 
zada la  otra;  no  hay  temor  de  contrabando,  por  que  los  bu- 
ques no  tienen  de  que  hacerlo. 

Los  empleados  sedentarios  tienen  reglas  para  verificar 
la  legalidad  de  la  declaración  primera,  y  los  buques  y  capi- 
j  tañes  han  entregado  un  documento  que  los  hace  responsa- 
bles de  su  ilegal  comportamiento,  mediante  la  fianza  quetie- 
/len  otorgada:  de  consiguiente  no  podrán  hacer  o^ro  contra- 
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bando  que  el  de  la  fuerza  por  los  despoblados,  antes  de  en-. 
trar  en  los  puertos,  ó  presentando  manifiestos  falsos  y  eludien- 
do la  vijilancia  de  los  empleados  activos  en  los  puertos,  para- 
desembarcar  clandestinamente  las  especies  que  han  suprimi- 
do, ó  sobornando  á  estos  para  ejecutarlo  con  su  anuencia.  Pa- 
ra lo  primero;  suspendidas  las  prohibiciones  y  reducidos  les 
derechos,  no  hay  estimulo,  ni  sus  productos  costearian  los 
exesivos  gastos  que  le  acompañan,  á  mas  de  Iqs  riesgos  en 
que  incurren  por  los  guarda  costas  y  medidas  antes  indica- 
das: lo  segundo;  vá  acompañado  de  inminentes  riesgos  que 
ni  el  mas  imprudente  correria  por  pequeños  ahorros;  y  en 
cuanto  á  lo  tercero,  esta  misma  reducción  de  los  derechos 
acorta  los  medios  de  cohechar,  cuando  el  precio  de  la  venali- 
dad naturalmente  ha  de  aumentar  sino  la  tasa,  el  numero  á  lo 
menos  de  los  que  es  necesario  seducir.  Ha  de  aumentar  la  tasa 
porque  con  el  arreglo  de  las  aduanas  y  de  los  documentos  de  la 
aduana  de  procedencia,  que  se  exijen  para  comprobar  los  ma- 
nifiestos,es  mas  fácil  descubrir  las  colusiones  de  los  empleados 
y  de  consiguiente  subirá  el  precio  del  soborno  á  proporción 
del  riesgo.  Aumentará  el  numero,  por  que  como  los  docu- 
mentos necesitan  pasar  por  diversas  manos,  y  como  aun  los  em- 
pleados sedentarios  desde  su  bufete  podrán  descubrir  las  falsas 
declaraciones  de  los  manifiestos  y  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad á  los  empleados  activos,  que  son  los  únicos  que  pueden 
encubrir  el  contrabando  desde  los  buques  á  tierra,es  casi  rao- 
ralmente  imposible  seducirlos  á  todos  para  interesarlos  en  el 
éxito  feliz  de  especulaciones  clandestinas.  Manifestada  la 
necesidad  de  las  fianzas  por  la  carga  que  queda  á  bordo  de  los 
buques,  sea  para  otros  puertos  de  la  República,  sea  para  los 
de  otros  estados,  y  su  utilidad  para  asegurar  los  intereses  del 
fisco,refrenando  el  contrabando;resta  saber  quien  es  el  que  de- 
be otorgarla;  y  para  determinarlo  esplicaremos  los  modos  con 
que  pueden  llegarlos  cargamentos.  El  buque  puede  tra- 
er las  mercancias  á  flete  para  un  puerto  de  la  República, 
para  dos  ó  mas  puertos  de  ella  ó  para  uno  ó  mas  de  la 
Repáblica,y  para  puertos  estranjeros.  En  el  primer  caso,  el 
capitán  descargará  su  cargamento  y  lo  entregará  á  sus  diver- 
sos consignatarios,  y  si  estos  estraen  la  parte  que  les  pertene- 
ce de  los  depósitos,  deberánellos  otorgar  las  fianzas.  En  el  se- 
gundo, corno  el  buque  conduce  efectos  para  otros  puertos  de 
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la  Kepública,  y  en  el  primero  en  <:jiie  fondee  hay  algún  inte* 
pesado  en  dicha  carga,  ellos  serán  los  que  otorguen  la  fianr 
za;pero  si  no  los  hay,  ó  no  quieren  otorgarla,  el  capitán  ten- 
drá esta  obligación,  porque  al  tomar  dicha  carga  á  flete 
en  el  puerto  de  su  procedencia,  debia  saber  á  lo  que  se  obli- 
gaba,  baria  su  contrata  envista  de  todas  estas  circunstancias 
y  en  proporción  á  ellas  seria  el  flete,  ó  precio  de  su  trabajo, 
en  que  convino  para  sujetarse  áesas  obligaciones;  y  ademas 
ni  es  pesada  condición  obligarse  á  eiítregar  dicha  carga  fiel 
y  legalmente  en  la  aduana  de  otro  puerto  de  la  Repblica, 
principalmente  cuando  el  documento  de  chancelación  es  de 
tan  fácil  consecución  y  está  en  uso  por  lo  que  respecta  al 
dinero  que  se  embarca  en  los  buques  nacionales  sin  que  se 
observe  ningún  inconveniente  ni  perjuicio;  porque  se  limita 
á  un  certificado  ó  recibo  de  la  carga  entregada  en  la  adua- 
na que  se  otorga  gratuitamente.  Pero  si  parte  de  la  car- 
ga á  flete  que  conduce  el  buque  es  para  puertos  estranjeros, 
y  no  existe  en  el  primer  puerto  en  que  descarga  ájente  que 
represente  por  ella,  en  ese  caso  aunque  podian  aducirse  las 
mismas  razones  que  en  el  caso  precedente,  sin  embargo 
usando  de  la  lenidad  compatible  con  los  intereses  del  fisco, 
y  cierto  que  estos  casos  suceden  al  principio,  pero  desapare- 
cen por  la  misma  naturaleza  y  efectos  de  este  reglamento, 
6;e  exonera  al  capitán  de  la  obligación  dé  dar. tal  fianza;  pe- 
ro para  asegurar  al  fisco  de  los  fraudes,y  de  que  se  supongan 
falsamente  estos  casos  cuando  les  convenga,  se  exije  que  di- 
cha carga  haya  sido  tomada  en  el  puerto  de  su  procedencia 
destinadamente  para  tal  puerto  estranjero,  y  se  manda  que 
lo  prueben  con  los  documentos  propios  y  naturales  y  sufi- 
cientes, y  para  garantir  de  los  fraudes  en  cuanto  sea  posible 
y  que  por  tanto  no  se  cometan,  se  excluye  á  toda  carga  asi 
declarada  del  privilegio  de  entrar  para  el  consumo  de  la  Re- 
pública, 3  menos  que  sea  con  permiso  especial  que  se  concede 
solamente,  entrando  aprobar  de  nuevo  que  el  destino  á  puer- 
tos estranjeros  con  que  se  le  declaró  al  principio,  era  el  des» 
tino  real  y  verdadero.  . 

Si  el  buque  entra  en  un  puerto  de  la  república  parte 
con  negociación  propia,  y  parte  á  flete,  claro  es  que  por  lo 
que  respecta  á  su  carga,  el  capitán  ó  sobrecargo  que  es  lo 
mismo,  serán  los  pbligados  á  dar  las  fiauzas,  y  por  |o  que 
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réépecta  á  la  parte  á  flete  el  capitán  se  encontrará  eri  el 
mismo  casó  que  cuando  el  buque  viene  enteramente  á  flete. 
Pero  también  sucede  que  un  buque  es  fletado  por  entero  y 
el  fletador  ó  la  carga  de  su  cuenta  ó  lo  fleta  parcialmente, 
6  carga  una  parte  y  fleta  otra.  Por  lo  que  respecta  á  la  parte  ' 
que  viene  á  flete  para  puerto  determinado^  el  capitán  es  el 
obligado  á  dar  las  fianzas;  por  que  se  halla  en  el  mismo 
caso  que  cuando  el  mismo  ha  tomado  por  ¡si  esta  carga  á 
flete,  y  por  lo  que  respecta  á  la  carga  del  fletador,  también  se 
encuentra  en  la  liiisma  relación,  y  el  es  el  que  estará  obliga- 
do á  prometer  bajo  su  fianza  entregarla  en  otro  puerto  de  la 
república  ó  del  estranjero;  de  la  misma  manera  que  si  hu- 
biese fletado  parcialmente;  y  como  en  las  contratas  ordinarias 
de  fletamiento  ,  el  capitán  solamente  está  obligado  á  obrai* 
conforme  á  las  leyes  del  pais  en  que  trafica ,  no  le  resulta 
ningún  gravamen  de  obligarle  á  chancelar  su  entrega  en 
otro  puerto  de  la  república  ó  del  estranjero  por  que  te- 
niendo el  mando  absoluto  del  buque  liadie  podrá  obligarlo 
á  quebrantar  la  ley  desembarcando  la  carga  clandestinamen- 
te y  comprometiendo  su  responsabilidad,  de  la  misma  ma- 
nera que  por  los  conocimientos  firmados,  el  propietario  no 
puede  obligar  al  capitán  á  desembarcar  la  carga  sino  erí 
los  puntos  conocidos  y  conforme  á  los  reglamentos  del  país. 
Como  los  consignatarios  son  los  que  se  entienden  con 
las  aduanas,  recaerá  en  ellos  la  obligación  del  capitán  ó 
sobre-cargo  que  representa  los  mismos  intereses,  cuando 
la  negociación  es  propia^  ó  la  del  capitán,  ó  sobre-cargo  que 
cada  uno  representa  diversos  intereses  cuando  el  buque 
viene  a  flete:  dichos  consignatarios  darán  la  fianza  de  cuenta 
de  quien  pertenezca,  pero  es  justo  y  equitativo  que  sea 
otorgada  por  cuenta  del  capitán,  por  que  al  hacer  su 
contrata,  la  hará  bajo  el  conocimiento  de  la  existencia  de 
esta  ley,  y  por  que  la  única  responsabilidad  que  se  le  exije 
es  que  entregue  los  bultos,  conforme  á  su  manifiesto  ó  ed 
otra  aduana  de  la  república  ó  del  estranjero,  operación  que 
está  enteramente  bajo  su  dominio.  Se  pretende  que  esta 
medida  dañará  al  comercio  americano  y  francés,  forzando 
á  los  comerciantes  á  dar  fianzas  por  hombres  desconocidos 
que  no  tienen  responsabilidad  y  que  se  curarian  poco  de 
dejarlos  espuestos  á  exibir  el  valor  de  las  fianzas  por  que 
ejercían  el  contrabando  y  de  consiguiente  no  podrian  ob- 
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tener  el  certificado  necesario  para  su  chancelación,  ó  que 
por  descuido  o  incapacidad  no  lo  obtengan  ni  lo  remitan?  A 
esto  debemos  responder,  que  los  comerciantes  consignatarios 
no  otorgarán  fianzas  sino  por  hombres  cuya  responsabilidad 
les  asegure  de  los  peligros  de  tenerlas  que  pagar.  Ademas 
no  las  otorgaran  de  valde  sino  por  su  comisión,  premio  ó  in- 
teres  que  cargado  sobre  todas  les  compense  las  perdidas  cau- 
sadas por  unos   pocos.  Ademas  el  riesgo   es  imaginario, 
cuando  a  un  capitán  ó  sobrecargo  se  confia  un  buque  v 
su  cargamento  que  vale  sin  duda  infinitamente  mas   que 
Jas  fianzas  que  los  comerciantes  pueden  otorgar,  y  esto  en 
su  propio  país;  naturalmente  debemos  suponer  que  aquel 
hombre  ha  obtenido  esa  confianza  no  al  aire  sino  por  su 
honradez  y  probidad  por  su  exactitud  ó  inteligencia  en  el  ma- 
nejo  de  los  intereses  que  á  tanta  distancia  se  le  confian,   v 
ciertamente  este  hombre  no  sacrificará  á  un  fiador  ni  por 
torpeza  y  desidia  ni  por  mala  voluntad.  Agregúese  á  estas 
razones  el  que  las  ventas  se  hacen  casi  siempre  á   cré- 
ditos con  plazos  largos  que  por  tanto  dejan  tras  si  una  garan- 
tía real  y  efectiva  y  que  aunque  no  la  dejasen   el  fiador  la 
tiene  siempre  en  el  propietario  de  la  espedicion.  Dicen  á  esto 
último;  que  los  buques  destinados  á  este  comercio  conducen 
cargamentos  no  de  un  propietario  sino  de  diversos,  confiados 
al  manejo  del  capitán  ó  sobrecargo  y  con  órdenes  de  no 
desembarcar  sino  en  caso  de  venta;  de  consiguiente  el  con- 
signatario nada  tiene  que  ver  con  el  embarcador  ó  pro- 
pietario.  A  esto  podremos  decir,  que  cuando  suceda  esto;  el 
capitán  ó  sobrecargo  estañen  la  misma  relación  con  res- 
pecto al  comerciante,  que  estaria  el  propietario  y  que  aquel 
no  otorgará  las  fianzas  si  no  libremente   y  recompensado 
por  sus  riesgos  y  servicios  y    con  todas  las  precauciones 
y  seguridades  ya  morales  ya  reales  que  le  dicte  la  pru- 
dencia y  el  deseo  de  no  esponer  sus  intereses.  Dicen  mas, 
que  jos  capitanes  y  sobrecargos  los  desacritarán  con  sus 
propietarios  si  reusan  prestar  estas  fianzas  arriesgadas;  que 
los  comerciantes  remitentes  por  resentimientos  ó  temores 
suspenderán  sus  embarques  y  consignaciones  y  por  con- 
siguiente su  giro  se  arruinará.  Supongamos  que  asi  ftiese, 
y  ¿que  importa  á  la  nación  el  giro  de  unos  pocos?  un  átomo 
respecto  de  sus  intereses,  si  este  giro  estriva  en   un  de- 
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sordea  perjudicial  y  opuesto  á  la  medida  que  puede  re* 
mediarlo.  Pero  aun  esto  es  falso;  las  fianzas  ponen  al  ca- 
pitán, ai  comerciante  propietario  ó  remitente  en  la  depen^ 
denciá  natural  que  debe  existir  entre  el  consignante  y  con^ 
signatario  que  debe  responder  de  la  legalidad  dé^la  carga,' 
de  los  derechos  que  causa,  que  dirije  y  ejecuta  las  ventas, 
qué  percibe  su  producto  y  lo  remesa,  que  dirije  y  aconseja 
el  mejor  modo  de  practicar  todas  estas  operaciones  ,  y 
que  ahora  deberá  prestar  las  fianzas,  y  como  estas  deben 
ser  seguras  y  á  plena  satisfacción  del  administrador;  esos 
mismos  comerciantes  honrados,  de  capital,  de  luces  y  cré^ 
dito  que  temen    la    diminución  de  su  comercio  ,  lo  en- 
sancharán y  estenderán,  por  que  los  negociantes  remitentes 
y  el  capitán  ó  sobre-cargo  tienen  mas  necesidad  de  su  cr  * 
dito,  caudal,  y  respetabilidad.  Dicen  mas  que  el  comercio 
de  esos  países  disminuirá  por  que  los  negociantes  espe- 
culadores   no    querrán    mandar  sus  negociaciones  á   que 
se  desembarquen  en  un  mercado  y  que   ó  sufran  la  baja 
accidental  dé  este,  ó  que  tengan  que  otorgar  fianzas  de 
su  estraccion  para  seguir  en  busca  de  otro.  A  esto  se  res- 
ponderá, que  no  sucederá  tal  diminución;  por  que  si  los 
comerciantes  especuladores  pequeños  suspenden  sus  em- 
barques, por  que  no  tienen  corresponsales  en  el  pais  que  te- 
niendo confianza  de  ellos,  faciliten  las  fianzas  para  que  con- 
tinúen á  otras  plazas,  esta  falta  será  abundantemente  su- 
plida de  Uno  de  dos  modos;  ó  las  remisiones  de  estas  se- 
rán llenadas  por  comerciantes  de  capital  que  tengan  cré- 
dito y  conexiones  en  el  pais,  que  conozcan  sus  necesidades 
y  las  ganancias  que  pueden  reportar  abasteciéndolas ;  ó 
esos  mismos  especuladores  pequeños  continuarán  sus  re- 
misiones bajo  el  nombre  y  respetabilidad  de  uno  de  esos 
comerciantes  de  capital  y  crédito  dedicados  á  este   comer- 
cio que  tiene  las  conexiones  necesarias   en  el  pais  que  le 
faciliten  cumplir  con  sus  leyes.  Ademas  la  dificultad  y  ries- 
go de  otorgar  las  fianzas  no  es  tan  grave  como  se  supone. 
Los  buques  que  vienen  en  espedicion  ó  con    negociación 
propia  á  nuestras  costas  casi  vienen  destinados  á  buscar  mer- 
cado desde  Valparaíso  hasta  Guayaquil.  Estender  á  mas  dis- 
tancia las  operaciones  del  mas  valioso  cargamento  que  siem- 
pre es  j)equeño  comparado  con  tan  vasto  mercado  á  tanta  dis- 
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tancia  de  su  origen,  y  de  un  punto  á  otro  seria  recargar  las 
de  gastos  que  absorverian  todas  las  ganancias.  Ahom  ven- 
dida en  Lima  una  parte  de  la  negociación  á  un  plazo  de 
seis  meses,  antes  de  cumplido  este  tiene  tiempo  el  capitán 
de  ^remitir  de  Chile  ó  Guayaquil,  que  son  los  lugares  mas 
distantes  el  documento  de  chancelación,  y  sino  lo  verifica 
el  hador  tiene  en  su  mano   una  garantía  real  con   que 
cubrirse— ¿Como  se  pretende  persuadir  que  por  la  oblie;acion 
de  otorgar  fianzas  careceremos  del  abasto  de  esos  paises, 
que  suban  los  precios  y  que  el  deseo  de  la  ganancia  tan 
flexible  para  acomodarse  á  todo  se  mantenga  tranquilo  á 
la  vista  de  un  comercio  productivo?  El  comercio  se  aco^ 
moda  a  las  leyes  cuando  son   necesarias,  justas  y  equi- 
tativas, y  el  país  no  tiene  necesidad  de  acomodarse  al  ca- 
pricho de  las  siniestras  miras  de  los  pocos  que  medran  del 
desorden.— Se  dice  también  que  Valparaiso  vendrá  á  ser 
el  deposito  para  el  Perú,  y  que  no  tendremos  comercio  di- 
recto  con  aquellos   paises ;   pero   tampoco  sucederá  esto. 
1.       For  las  ventajas    y    ecepciones    que  se    conceden 
al  comercio  directo  y  al  costanero  que  toma  las  men  ancias 
de  nuestros  depósitos.  2.  <=>      Por  los  gastos  de  doble  flete 
y  dobles  comisiones  con  que  serian   recargadas  las  ope- 
raciones  hechas    de  Valparaiso.      3.  ^      Por   los   dobles 
gastos  de  deposito  en  Valparaiso  y  después   en  los  puer- 
tos mayores  del  Perú.   4.  o  Por  la  demora  y  consiguien- 
te ínteres  aumentado  asi  el  capital  invertido  en  la  nego- 
ciación 5.  o  por  los  dobles  riesgos  corridos  del  puerto  de  pro- 
cedencia á  Valparaiso  y  de  Valparaiso  á  uno  del  Perú,  6 
cubiertos  con  un  seguro  doble.   Si  algunos  por  terror  pá- 
nico dejasen  de  venir,  sobrarian  otros  que  aprovechándose 
del  vacio  que  dejase  su  capricho  necio  o  su  temor  vano 
se  apurasen  á  proveerlas  necesidades  de  la  población  con 
utilidades  considerables.— Tampoco  podrán  hacer  el  con- 
trabando porque  á  mas  de  los  dobles  gastos  dichos,  los  co- 
merciantes que  tomen  los  efectos  en  nuestros  depósitos  po- 
dran gozar  de  las  ventajas,  de  que  hablar:  mos  en  otra  parte; 
de  las  ventajas  del  crédito   para  el  pago  de  los  derechos 
que  habiendo  sido   moderados,  pronto  encontrará  el  con- 
trabandista que  no  puede  luchar  contra  el  tráfico  legal— Ale- 
gan ademas  contra  esta  medida,  que  en  nuestros  puertos  ma- 
yores no  se  harán  depósitos  para  puertos  estrangcros,  por  que 
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los  comerciantes  de  esos  paises  no  vendrían  á  contraer  la 
obligación  de  presentar  documentos  de  la  aduana  de  su  des- 
tino  para  chancelar  las  fianzas  del  Pera,  que  les  impedirían 
hacer  el  contrabando  en  su  propio  pais.     Pero  supongamos 
que  así  fuese,  y  ¿que  importa  esto  á  la  nación  comparado  con 
el  inmenso  beneficio  que  resullaria  de  destruir  este  vicio 
aborrecible?— Y  aun  en  si  mismo  ¿de  que  importancia  es  el 
comercio  de  transito?     El  trafico  importantisimo  á  la  nación 
es  el  de  su  seno  mismo,  el  que  suministra  los  útiles  y  nece- 
sarios para  la  vida  y  sus  comodidades,  para  las  artes  y  pa- 
ra la  industria,  y  que  toma  en  cambio  los  productos  sobran* 
tes  del  trabajo  é  industria  del  pais,  que  semejante   al   fiíego 
toma  mas  vigor  y  acrecentamiento   cuanto   mas   pábulo  §e 
arroja  á  su  creciente  llama. — Atraido  el  comercio  de  todas 
partes  bajo  la  salvaguardia  de  leyes  justas  y  equitativas,  al 
concurso  de  estos  cambios  de  ventaja  mutua,  el  sobrante  de 
las  importaciones  á  la^  necesidades  del  pais,  el  sobrante  de 
los  productos  que  se  dan  en  cambio  y  el  sobrante  que  es- 
profesamente  remite  cada  pais  para  lograr  de  la  concurren- 
cia de  un  gran  mercado  aprovechando  de  la  seguridad  y  li- 
beralidad de  las  leyes  y  de  una  posición  ventajosa,  son  los 
que  forman  el  comercio  que  se  llama  de  transito.  De  consi- 
guiente este  solo  es  considerable  cuando  el  pais  ha  prospe- 
rado, por  que  es  consecuencia  de  esta  prosperidad:  sus  ven- 
tajas son  indirectas,  su  cantidad  proporcional  á  la  prosperi- 
dad del  pais:  un  pais  pobre  jamás  ha  servido  de  emporio  á 
menos  que  haya  tenido  una  situación  geográfica   particular, 
que  lo   hiciese  canal  preciso;  pues  variada  la  ruta  cae  en  el 
momento,  por  que  su  grandeza  era   facticia.     Nuestro  co- 
mercio de  transito  será  á  proporción  de  nuestro  trafico,  cre- 
cerá con  la  prosperidad  de  la  nación  y  el  que   obtengamos 
por  nuestras  ventajas  geográficas  y  fisicas  será  imperturba- 
ble por  que  las  ventajas  que   lo  causan  son  causas  perma- 
nentes.    Después  de  todas  las  razones  que  hemos   aducido 
agregaremos  el  egemplo  de  la  Inglaterra,  la  Francia,  los 
Estados-Unidos,  la  Holanda  «fec,  todos  han  considerado  es- 
ta  medida  indispensablemente  necesaria  para  asegurarse 
del  contrabando,  teniendo  mayores  medios  de  impedirlo  coa 
sus  costas  de  difícil  acceso,  con  un  pais  poblado  abundante- 
mente, con  mejor  moral:  ¿innecesaria  seráá  nosotros  cor^  ta« 


}\' 


Manifiestos  quo 
deben  dar  los  co- 
merciantes y  obli- 
gaciones de  los  ca- 
pitanea. 


li 


í» 


aesienos,  con  nuestra  despoblación  y  con  nuestra  moral  tan 
severa  y  tan  estricta,  y  deVpues  de  \l  costumbre  eSc  da 
demirar  smo  con  interés,  con  indiferencia  al  menos  el  éxito 
feliz  del  contrabando;  He  insistido  largamente  en  desenvd 
ver  todos  los  efectos  de  las  fianzas  para  satisLer  á  dertos 
hombres  que  de  buena  fé  temen  sus  efectos,  y  para  ncuT 
car  a  la  nacon  que  sin  esta  medida  las  otras  so^n  ineficaces  v 
que  SI  no  la  adopta  y  al  mismo  tiempo  se  abrerSos 
otros  puertos  a  los  buques  estrangeros  y  toda  la  costará  bs 

tTs'r ¿r^r^rl^'  ^^^^^  ^^  -nt^abanlo,  destr^u^rTlaVren! 
tes,  cerrará  las  aduanas  y  este  comercio  infame  se  hará  por 
todos  los  desiertos,  no  habrá  fuerza  que  lo  estinga  y  sum^K 
la  nación  en  la  bancarrota  é  indigencia  y  aun  en  Tos  horrores 
que  ellos  traen  consigo.-^Esta  esplicacion  la  debo  á  mi  obli- 
gación y  á  mi  conciencia. 

En  la  esposicion  de  la  importación  estranjera  en  bu- 
ques  estranjeros  hemos  recorrido,  el   modo  de  llegar  los  bu- 
ques  a    a  costa  y  á  los  puertos,  y  señalado  los  documen- 
tos  que  deben  conservar  á   bordo;  después  de  su  entrada 
sigue  la  necesidad  de  exijirles  documentos  que  garantizan 
la  buena  comportacion  del  capitán  y  la  fiel  declaración  de 
su  cargamento  y  hemos  señalado  cuales  son  estos  y  como 
deben  formarse  para  hacer  efectiva  su  responsabilidad:  in- 
mediatamente  sigue  la  descarga  de  cuya  exactitud  debe  en 
parte  responder  el  capitán  y  se  ha  arreglado  y  metodizado 
según  los  deseos  de  cada  uno;  finalizada  ella  sigue  la  ne- 
eesidad  de  saber  e    contenido  de  esa  carga  y  perfeneciendo 
esta  obligación  a  los  propietarios  ó  sus  agentes;  se   exi- 
jen  de  ellos  los  manifiestos  por  menor  que  son  los  docu- 
mentos  que  lo  declaran  y  que  deben  responder  de  su  exac- 
titud.  A  esta  operación  sigue  la  de  transportarlos  efectos  de 
ios  depósitos  litorales  á  los  internos  ó  para  su  despacho  al  con- 
sumo  y  para  su  legal  transporte  se  exijen  fas  guias  afianzadas, 
se  mandan  sellar  los  bultos  que  caminan  en  transito  de  un 
deposito  a  otro  deposito,  y  para  su  despacho  se  exije   la 
declaración  parcial  de  la  parte  que  se  pretende  intrcxlucir 
por  medio  de  la  póliza  de  despacho.  Este  es  el  ultimo  termino 
de  todas  las  operaciones  para  introducir  mei-cancias    por 
lo  que  respecta  al  comerciante;  pero  por  lo  que  respecta 
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al  fisco  de  este  despacho  nace  su  acreencia  de  derechos, 
cuyo  modo  y  tiempo  de  pagarlos  queda  establecido,  ase- 
gurando la  solvencia  de  unos  deudores  por  las  fianzas,  la  de 
otros  por  su  simple  obligación  garantizada  por  sus  bienes 
y  reputación  establecida,  y  la  de  todos  por  el  discernimiento 
y  vijilancia  del  administrador.  Por  lo  que  respecta  á  los  bu- 
ques, sino   han  descargado  todo  lo  declarado  en  sus  ma- 
nifiestos, les  resta  comprobar  que  lo  que  existe  es   la  di- 
feriencia  entre  el  manifiesto  y  lo  desembarcado,  y  asegurar 
la   fiel  entrega  de  esta  parte  en  otro  puerto  de  la  repú- 
blica, ó  su  legal  estraccion  al  estranjero  y  para  esto  hemos 
recurrido   al   medio  único  y    eficaz,  el  de  las  fianzas.  Si 
ha  descargado  todo    lo  declarado  en  sus   manifiestos  ,  le 
resta  solamente  probar  que  no  existe  á  bordo  carga   algu- 
na, y  el  modo  de  verificarlo  se  esplicará   en  otra  parte.— ^ 
Concluidas  todas  las  operaciones  de  un  buque  que  ha  intro- 
ducido efectos  del  estrangero  y  los  de  todos  los  interesados 
en  dichos  efectos,  vamos  á  pasar  á  las  operaciones  que  tie- 
ne que  practicar  y  que  es  necesario  arreglar  para  la  es- 
traccion en  dichos  buques,  las  que  formarán  el  obgeto  de 
la  segunda  parte. 

Asegurada  la  introducción  legal  de  las  mercancias  que 
adeudan  derechos,  el  segundo  objeto  del  reglamento  de  co- 
mercio debe  ser,  el  asegurar  la  legal  exportación  de  los 
productos  y  artículos  del  pais,  y  de  los  enviados  del  extrange- 
ro.Felizmente  todos  convenimos  en  que  la  extracción  de  núes* 
tros  productos  és  de  importantísima  utilidad  y  por  consiguien- 
te el  estímulo  y  libertad  posible  de  su  exportación,   tanto 
mas  cuanto  en  proporción  de  su  aumento  disminuirá  la  ex- 
tracción de  los  metales  que  tanto  nos  asusta;  pero  que  siem- 
pre  se  verificará  en  la  cantidad  que  exeda  á  las   nece- 
sidades y  al  giro  de  la  población,  por  el  contrario  resultaria 
una  calamidad.  Este  fomento  y  esta  libertad  no   pueden  ser 
otros  que  la  moderación  de  los  derechos,  y  las  facilidades; 
para  extraer  los  frutos;  los  primeros  en   la  actualidad  son 
moderados,  pero  se  pueden  reducir  aun  mas  para  concua- 
sar la  carestía  de  nuestros  productos,  y  las  dificultades  y 
subido  precio  de  nuestros  transportes. — De  consiguiente  es 
facilísimo  conseguir  que  la  exportación  se  haga  legalmente. 
La  pina  será  el  único  de  nuestros  frutos  que  seguirá  submi- 
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nistrandó  pábulo  al  inicuo  fraude  y  al  detestable  contraban- 
do, sino  se  franquea  su  salida  bajo  un  derecho  moderado  -^ 
Ningún  efecto  ha  producido  el  decreto  supremo  que  con¿e* 

de  la  Libertad,  y  de  otros  tantos  por  el  de  Arequipa.;  Y  qué 
prueba  esto  s.no  la^facilidad  y  regularizacion  establecida 
del  contrabando?     Por  que  siendo  de  esperar  que  se  valie- 
sen de  este  permiso  para  exportar  pequeñas  cantidades,  y 
a  la  sombra  de  ellas  sacar  del  pais  otras  mayores;  no  se  ha 
presentado  hasta  el  dia  en  las  aduanas  del  departemento  de 
Ja  Libertad,  la  mas  pequeña  con  este  destino.  Restará  solo 
por  lo  que  respecta  á  este  ramo  de  extracción,  asegurar 
a  nuestros  barqueros  y  comerciantes  de  la  competencia  in- 
sostenible  de  los  buques  extrangeros  en  el  comercio  de  ca- 
botaje. La  extracción  de  los  efectos  extrangeros  puede  ser  ó 
délos  que  han  pagado  ya  sus  derechos,  y  acerca  de  ellos  no 
hay  mas  que  poner  nuestros  buques  fuera  de  esa  misma  com- 
petencia  en  el  cabotaje.  La  extracción  puede  ser  de  efectos 
tomados  en  los  depósitos  y  tocante  á  ellos  se  deben  dictar  me- 
didas que  libren  al  fisco  del  fraude  y  contrabando,  impidiendo 
que  los  efectos  que  se  sacan  de  ellos  no  se  desembarquen  por 
Jos  despoblados,  ni  se  introduzcan  por  otras  aduanas  en  can- 
tidades^mayores,  ó  diferentes  de  aquellas  bajo  las  cuales  sa- 
lieron  délos  depósitos  de  las  aduanas  de  su  procedencia:  v 
ademas  hay  también  que  asegurar  al  barquero  y  comercian- 
te de  la  misma  competencia  en  el  cabotaje.     Manifestado  el 
objeto  del  reglamento  de  extracción,  veremos  de  que  modo 
llenan  su  fin  los  artículos  que  lo  componen. 

la.     Luego  que  el  buque  ha  concluido  su  descarga,  sea 
del  todo  o  parte  de  su  cargamento,  el  capitán  debe  presen- 
tar su  póliza  de  fondeo,  que  no  es  otra  cosa  que  la  declaración 
de  que  nada  existe,  si  ha  desembarcado  todo  el  cargamento, 
o  déla  parte  existente  á  bordo,  si  la  descarga  ha  sido  par- 
cial.  Siguiendo  el  plan  de  facilitar  y  abreviar  las  operacio- 
nes y  ahorrar  trabajo  á  los  empleados,  se  deja  al  capitán  el 
cuidado  de  presentarla.     Esta  operación  en  cuyo  pronto 
despacho  se  interesa  su  propia  conveniencia,  le  es  muy  fácil, 
pues  se  versa  en  las  cosas  que  manejan  diariamente,  y  que  ha- 
cen casi  su  única  ocupación;  y  á  los  empleados  de  la  aduana 
les  queda  solamente  la  labor  de  examinar  si  esta  declaración 
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escofifonuecon  iQsdocu^prítosó  manifiestos;  y  á  Iqg  cj^l  sei> 
vicioactivo,  si  lo  es  con  lacarcfa  que  existe  realmente  á  bprd9. 
Present,afla  la  póliza, de  fondeo,  examinadíi  en  las  ofici- 
nas, de,  las  aduanas,  ^ncontr.adp..  conforme  con  los  documentos, 
presentados  y/con!,a  existencia  real,  según  el  regjstro  practi- 
cado  por  los  guardas;  el  capitán^  para  asegurar  t^ui?  no  intro- 
ducirá clandestinamente  sus  mercaderias  en  el  territorio  de  la 
rep.új>licaj  debf3  otorgar  fianza  por  el  valor  de  los  derechos, 
de  ias  que  e?íist€)n  á' bordo  d€?  su  buque;  cuya,  fianza  chance- 
lará  desfíui^s  de  cierto  tiempo,  CQn,  un,  doQurpputp.4e  la  a4i4ji,- 
na.  en  q|UG  verificó  la  introducción,  . 

Ya  hemos  diciio  quien,  y  por  que  debq  otorga;  tales  %%,! 
zas.  Gon.  eljas  qfieda  asegurado  el  fisco  del  fraude  y  dej  co;j; 
trabando;  por  que  ó  no  cbancelarán   las  fianzas  oíorg^a.das,  y, 
entoncesse.lfís  exigirán  los  derechos;  ó    las,  cbancelarán,    y 
entonces  es,  sa,bido  que  los  efectos,  ó  no,  se  haii   introducido, 
en  la,  república,  O  si  se  han,  internado,    ha   sido   legal rjiente. 
Podría,  degirse,  que  se,  presentarán  docuprientos   falsos.;    peirQ, 
su  coiipecucion  íes  costarjíi  cjiíiero;  y  estando  reducidos   los 
de^recíiQS,  Ips  ahorros  sobre  las  mercaderias  introducidas  clan- 
d^^inamente^    nq    les    ofrecerán,  medios   para   sobornar   y 
obtener   documentos   falsos,    r)i  las  utilidades  que    deben  re- 
portar los  contra ventqr.es, por  su  tríibajo  y  por  los  riesgos  qvie 
corren.  Un  buque  que  ha,  entrado  en  un  puerto  4eía,  repú- 
blica para  seguir  á  otro,  debe  necesariamente  presentar  esta., 
póliza  de  fondeo  y  todos  los  docuiíientos  qpe  le.  han  sjdp  en- 
tregados en.  la    primera   aduana.     Éste  es  el   unico;  mo(lo. 
delaber  en  las  diversas,  aduanasi  de  la  república,    las  opera- 
ciones d<5  los  buques  ennuestros.  puertos,  y  su  existencia  en  el 
üítimo  puerto  de  salídfi;  sir,v¡endo  de  correspondenciaJndireA-. 
ta  entre  todas  las  adua,nas,  pups  la  directa  es  ca^i  irappsible¿ 
é  inútil  por  la  lentitud  de  nuestras  postas  y  por   la  impericia, 
de. nuestros  empleados.     iVpí.se^.evifará  eí  que  un  buqne  sal-, 
ga  cargado  de  un  puerto  y   se    presente  vacio  eq  otro,  s\j\, 
saber  no  solamente  que  se  ha  hecho  de.  la, carga,  sino   la  ha. 
tenidoefectivamente  á bordo.     Se  impedirá  eí  que  toniandd 
carga  en  un  puerto  de  larepúj^lica,  la  transponte  á  otro  puer-, 
tq  de  la   misma,    y   ha^an  el  Cabotaje,  por.  que    no   tenien- 
do mas  obligación  que  la  de  presentar  manifiestos,    los  pre- 
sentan  como  procedentes  d^  donde  y  de  lo  que  lea  convie- 
ne;    sin  que   los  administradores,    tengan   documentos    que. 
los  guien  pa^a   hacerles-  cufnpür   el    reglamento.     De   e^.t,a 
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hablaremos  después  con  mas  estension. — Lo  dicho  manifies- 
ta las  razones  que  apoyan  los  medios  adoptados  para  la  segu- 
ndad de  la  parte  del  cargamento  originario,  que  queda  á  bordo 
de  ios  buques.  Espondremos  los  remedios  para  evitar  el  con- 
trabando de  los  efectos  que  sacan  de  nuestros  depósitos,  y  pa- 
ra que  tome  parte  en  el  Cabotaje. 

De  toda  carga  que  se  tome  en  los  depósitos  de  la  re- 
pública en  transito,  el  embarcador  otorgará  fianza  de  pre- 
sentar en  la  aduana  de  salida  el  documento  que  acredite  su 
desembarque  en  el  puerto,  á  que  por  la  póliza,  que  presen- 
ta, va  destmada  aquella  carga;  la  cual  se  chancelará  de  la 
misnia  manera  que  las  fianzas  otorgadas  por  los  capitanes,  ó 
consignatarios  por  la  carga  restante  del  cargamento  origina- 
rio y  producirá  los  mismos  efectos  que  estas. 

Las  pólizas  que  se  corran  de  estos  embarques,  conten- 
drán solamente  efectos  de  un  mismo  buque,  con  el  fin  de  se- 
parar los  documentos  pertenecientes  á  cada  uno.  Así  se  pro- 
bará la  inversión  de  sus  cargamentos,  se  facilita  su  examen 
y  evita  la  confusión  encubridora  de  los  fraudes;  debiendo 
separarse  aun  en  los  efectos  de  un  mismo  cargamento,  en 
una  misma  póliza,  los  que  causen  derechos  ad  valorem, 
de  los  que  los  causan  específicos,  para  mayor  claridad  y  ve- 
rificación del  puntual  recaudo  de  ios  impuestos. 

Los  buques  estrangeros  pueden  sacar  de   los  depósitos 
aquellos  efectos  de  sus  mismos  cargamentos  que  no  han  po. 
dido  vender,  los  cuales  pueden  introducir  en  otro  puerto  ma- 
yor de  la  república,  ó  estraerlo  al  estrangero;  de  consiguien- 
te la  fianza  que  se  debe  exigir,  es  de  que  no  los  introducirán 
clandestmamente    en  la  república.     Pueden  estraer  de  otros 
cargamentos  efectos  en  transito,  los   cuales    no  podrán  in- 
troducir en   otro   puerto    de   la    república   para  el    consu- 
mo.    La   fianza  otorgada  en  la  póliza  con  espresion   del  bu- 
que á  que  pertenecen,  unida  á  la  obligación    del    capitán    de 
presentar  en  todo  puerto  de  la  república  Jos  documentos  con 
que  ha  sido    despachado  de  otro   puerto   de  ella,    manifes- 
tará  á  los  administradores    de  aduanas  los   efectos   admisi. 
bles  al  consumo  y  los  que  lo  son  solamente  al  depósito.  Sin 
esta  obligación  el  capitán  presentaria  simplemente  su    mani. 
fiesto,  sin  declarar  la  procedencia;  y  seria  inevitable  el  que 
los  buques  estrangeros  cargasen  en  un  puerto  mayor  y  des. 
cargasen  en  otro,  y  quitasen  esta  única  ocupación  á  nuestros 
buques  de  cabotaje;  pues  aunque  los  administradores  Jo  supie- 
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sen,  no  teniendo  documento  legal  que  lo  comprobase,  no  po. 
drian  forzarlos  á  su  deber,  ó  lo  disimularían  por  favor,  que 
es  lo  que  actualmente  sucede. 

De  la  misma  manera  estos  buques  pueden  cargar  efectos 
estrangeros  que  han  pagado  sus  derechos,  y  efectos  y  fru- 
tos  del  país  para  puertos  estrangeros;  pero  no  para  los  nues- 
tros. En  caso  que  lo  quisieran  practicar,  se  les  podrá 
conceder  considerando  a  los  primeros  como  efectos 
que  entran  nuevamente,  y  á  los  segundos  como  efectos  es- 
trangeros. Esto  no  obsta  que  los  buques  estrangeros 
transporten  de  unos  puertos  á  otros  frutos  del  pais  que  de- 
ben estraer  á  su  bordo  y  que  en  caso  necesario  puedan  de- 
sembarcarlos  temporalmente.  Con  estas  precauciones  que- 
da  asegurado  á  los  buques  nacionales  el  transporte  de  cabo- 
taje.  ILos  artículos  siguientes  trazan  el  curso  de  la  presen, 
tacion  y  giro  de  las  pólizas,  y  la  verificación  del  contenido  de 
los  bultos,  y  las  penas  en  que  incurren  los  infractores. 
Deben  tener  esos  documentos  á  mas  de  las  calidades  espre- 
sadas, la  de  señalar  el  puerto  á  que  se  dirigen  los  efectos  que 
han  sido  tomados  en  transito,  cuando  van  destinados  á  un 
puerto  de  la  república,  y  este  es  un  requisito  esencial  para 
saber  y  averiguar  el  legal  desembarque  de  dichos  efectos,  y 
la  aduana  áque  debe  hacerse  cargo  por  la  falta  de  su  fiel  en. 
trega,  ya  sea  por  descuido,  ya  sea  por  disimulo  criminal. 

En  la  esportacion  de  caudales  se  ordenan  los  mismos 
tramites  y  se  facilitan  los  medios  de  examinar  el  contenido 
de  los  cajones  para  abreviar  estas  operaciones. 

Por  decreto  supremo,  á  petición  del  Consulado,  es  permí- 
tido  á  los  buques  estrangeros  transportar  caudales  de  los 
puertos  del  sur  al  del  Callao.  Fundaron  esta  petición  justa- 
mente en  los  perjuicios  que  sufria  el  comercio  con  la  retención 
de  caudales  en  aquellos  puertos,  perjuicios  originados  de  la 
falta  de  buques  nacionales,  ó  de  las  pocas  seguridades  que 
presentan.  Existiendo  todavía  los  mismos  motivos,  deben 
quedar  en  vigor  los  medios  de  remediar  estos  males.  Sin  em. 
bargo  en  la  tarifa  de  derechos,  se  cargan  estas  esportaciones 
en  buques  estrangeros  de  un  puerto  á  otro  de  la  república, 
con  un  derecho  muy  pequeño,  para  que  los  buques  estranje- 
ros  no  obténganla  preferencia  con  respecto  á  los  buques 
nacionales,  que  ofrecen  seguridades,  por  el  mas  barato  fíete  a 
que  pueden  ofrecer  el  transporte,  tanto  por  serles  mas  ía-- 
cil  y  barata  la  navegación,  cuanto  porque  no  siendo   ese  ei 
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obgeto  de  &u  viajé,  >*ol-  Ínfimo  qáe  ^éá  'el  'fté'te  (lüe  o^ííeiig^ 
en  este  tranco,  es  pata  ellos  una  ganancia  accicteíñ'tal,  con 
perjuicio  de  los  buques  nacionales.     En  la  estraccion  de  los 
ifru tos  d(3l  país  se  pYesentan  todas  las  facilidades  compatibles 
conla  seguridad  de  los  derechos  del  fisco,  que,  kn  virtud  de  las 
Imedldas  propuestas 'en  la  esportacion,  no  pueden  cori'er  otro 
riesgo,  que  él  que  se  estraigan  caudales  entre  esos  brutos;  pero 
si  la  estraccion  de  la  pina  se  declara  libre  bajo  un    derecho 
moderado,  ni    aun  éstfe  pequeño  riesgo  puede  temerse,  por 
que  él  particular  fio  querrá  cori^erlo  por  u'na  pequeña  ganan- 
cia, y  si  pretendiese  efectuarlo  con  seguridad,:el  soi)orno  de 
los  empleados  y  el  ahóri'o  de  íós  derechos  no  le   produciria 
1)astantes  medios  para  seducirlos,  y  si  sedujese  á  algún  ruin 
con  tan  miserable  prest,  no  quedaría   al  sobornador    utilidad 
que  íé  indujese  á  cometer  sin  provecho  %¿e  delito. 
,i       J^"  ^^  liquidación  de  Tos  derechos  de  estracc'ion  se  sigUe 
*^el  inismo  plan  que  en  la  liquidación  de  los  deíechos  dé  rni- 
^pórtacion;  dé  la  que  difiere  solametité  en  que  én  aquélla  él 
comerciante  declara  los  valores  en  sus  pólizas,  que  tiatiirkl- 
meñte  serán  los  verdaderos;  por  que   siendo   el    derecho   de 
transito  muy  moderado,  y  además  pudiendó  el  vista   levantar 
€l  avaluó,  pocos  ó  ningunos  se  espondrian  á  las  molestias  tfe 
huevos  avalúos  y  á  las  penas  asignadas  á  estas    ocultaciones, 
cuándo  de  ellas  casi  nada  pueden  aprovechar  que  les  indemni- 
ze  estas  molestias  y  riesgos. 

Las  pólizas  son  los  documentos  dé  los  comercian- 
tes, por  donde  consta  la  carga  que  han  sacado  de  los  de. 
pósitos,  ó  de  sus  almacenes,  sea  de  efectos  estrangeros  que 
ban  pagado  sus  derechos,  sea  de  los  del  pais  y  que  ban  em- 
barcado á  bordo  dé  los  buqués.  Terminado  el  carguío  y 
'recogidos  éstos  documentos  en  la  oficina  encargada  de  esta 
;j[^b'ór,  se  hace  una  lista  de  ellos  numerados  por  orden,  sin 
expresar  particularmente  lo  que  contiene  cada  uno,  y  men- 
cionando solamente  los  nombres  de  los  cargadores,  y  á  veces 
sú  destino:  con  éste  encabezamiento  firmado  por  el  capitán, 
io  mismo  que  los  otros  documentos,  se  les  pone  uhacubierl 
la,  se  sellan,  el  comandante  del  resguardo  les  pone  el  pase  y 
se  entrega  este  paquete  ai  capitán.  Este  método  inquisito- 
rial que  tal  vez  podia  ser  útil  én  el  sistema  español,  en 
el  nuestro  es  tiránico  é  ineficaz.  Al  capitán  se  le  obliga  á 
firmar  los  documentos  para  hacerlo  responsable  de  su  conte- 
nido: pero  ni  puede  serlo  en  justicia,  ni  lo  es  efectivameh- 
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te  en  la  práctica.  Ko  lo 'puede  'ser  en  cuanto  al  contenido 
de  cada  bulto;  porque  es  ignorar  la  naturaleza  de  las  funcio- 
nes de  fletadores  y  barqueros,  pretender  que  aquellos  iWgéi 
al  capitán  los  efb<tos'que  embarcan,  y  que  este  tampoco  se 
tome  la  molestia  de  averiguarlo.  En  todo  contrato  entre  el 
fletador  y  barquero,  la  única  condición  que  se  tiene  por  en- 
•tendida,  ámaí3  d'e  ías'espficitas,  solamente  es  que  el  fletador 
pondrá,  y  él  barquero  recibirá  efectos  legal  mente  admisibles 
en  el  páis  á  que  se  destinan.  Por  lo  que  respecta  á  cantidades, 
calidades  &.  nada  tiétie  que  ver  el  capitán,  siendo  su  úñicfa 
obligación  la  de  entregar  fielmente  los  bultos  en  buena  edil- 
dicion,  cuando  no  han  sido  dañados  ó  maltratadús  Jiór  ác- 
c'fdéntés;  pero  'en  nuestro  sistenta  de  rejistros,  ií'i  aun  esta 
responsabilidad  puede  con  justicia  hacérseTe  efectiva.  El 
oficial  hace  firmar  al  capitán  en  tfñ  momento  los  documentos 
que  le  presenta,  y  ni  las  ocupaciones  de  éste,  ni  las  distribu- 
ciones  de  las  oficinas  ,  le  permiten  tiempo  ^ara  la  larga  y 
tediosa  comparación  de  los  documentos  que  se  le  presentan, 
con  las  notas  y  razones  de  la  carga  que  ha  tomado  él  ó  su  pi- 
íoto.  De  consiguiente,  casi  siempre  firrña  en  la  buena  fé,  y 
de  aqui  resultan  las  nfianíobras  y  Ids  fraudes  de  cómbiRacioh 
con  el  mismo,  ó  si  no  es  en  combinación  con  el,  los  perjuicios 
injustos  que  padece.  Aunque  no  haya  fraudes,  les  resultan 
diariamente  por  el  desgreño  de  nuestras  ofií^inas  Itfs  Siguien. 
tes  perjuicios,  sin  que  61  pueda  remediarlos— ün  empleado 
hace  firmar  ai  capitán  pólizas  de  efectos  en  transito  extraí- 
dos de  los  depósitos,  y  que  hó  se  han  embarcado  en  el  buque, 
sino  que  de  los  almacenes  públicos  han  pasado  á  media  vuelta 
á  los  de  los  particulares.  Él  capitán  que  no  ha  tenido  tiempo 
áe  examinar  los  dociTáfiétitos  que  firma,  recibe  el  registro 
cerrado  y  sellado,  y  como  en  su  navegación  tampoco  tiene 
modo  de  averiguar  si  los  dócurnentós  convienen  con  la  carga, 
que  réálnieftte -há  recibido;  llegado  al  puerto  del  destino  en- 
trega,  sieá  visóño,  éste  documentó  inquisitorial,  y  se  encuen- 
tra con  documentos  dé  efectos  qire  jkmas  han  sido  embarcados, 
y  dé  ios  qné  áé  ha  hecho  Vekpóhsable  bajo  su  firma,  por  ino- 
cencía  y  bueba  fe.  La  entrega  dbl  registro  le  cuesta  la  res- 
poñsabilidad  efectiva  ai  inocente;  de  lá  que  se  burla  el  qUe 
bb'ra  de  hiala  fé,  y  Vstá  Instruido  en  estos  manejos ;  porque 
luégó  que  salé  del  páertó  tiene  búeTi  cuidado  de  tirar  el  ré'^ 
jistTO  á  la  agua,  pues  sabiendo  que  no  ésta  obligado  por  la  ley 
á  entregar  a  láá  aduanas  de  la  república  los  documentos  que 
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sacó  de  otra,  presenta  el  manifiesto  que  ella  exije  según   Ío 
que    tiene,  ó  le   conviene,   y    si  ha   cometido   algún    fraude 
la  prueba  le   queda  en  su  poder   en  el  rejistro  sellado  que 
se  le  entregó.— A  veces  se  presentan  polisas  para  embarcar 
efectos  un    buque,  que  realmente  no   se   embarcan:  el  capi. 
tan  las  firma  al  cerrarse  el  rejistro:  los  oficiales  de  las  adua- 
ñas,  favorecidos  de   la  practica  inquisitorial  de   los  rejistros 
no  las  incluyen,  y  como   nadie  puede  saber   lo  que  contiene 
el  registro  sellado,  lapolisa,  que  debia  ir  inclusa,  se  destruye, 
y  queda  el  duplicado  en  la  aduana  de  constancia  de  la  extrac! 
cion  y  de  capa  á  esta  maldad.  No  pocas  veces  se  presentan  po- 
lisas como  de   efectos   que   han  pagado   sus   derechos,  se  li. 
brán  guias  para  el  embarque,    en   los    puertos    se   trasbor- 
dan efectos  que  no  los   han    pagado  de  la  naturaleza   que 
espresan   las  polisas  y  guias  que  las  cubren,  sin  que  el   bu- 
que   de   que  salieron  tenga  tampoco  responsabilidad  por  la 
colusión  con  los   empleados,   y    por  la  dificultad    de    verifi. 
car  la  existencia  á  bordo  de  los  buques  en  la  mayor  parte  de 
nuestros  puertos,   y  porque   tampoco   tienen   obligación   de 
acreditar  la  inversión  del  cargamento  que  presentaron  al  en- 
trar.   El  capitán  es  un  instrumento  pasivo  de  estos  delitos. 
Por  que   ¿como  puede  correjir  ni  descubrirla   inclusión  de 
documentos  supuestos  bajo  la  cubierta  del  pliego  cerrado  que 
se  le  entrega?     Otras  veces  sucede,  y  esto  es  muy  frecuente, 
que  por  la  incapacidad  de   los  empleados  y  desorden  de  las 
oficinas,  se  olvidan  de  cerrar  algunas  de  estas  polisas,  o  se 
hace  erradamente  el  balance  de  la  existencia  á  bordo.  El  capi. 
tan  inocente  entrega  el  paquete,  se  descubre  la  falta  ó  el  exe- 
so,  é  inmediatamente  se   le  embarga.     Como  las  aduanas  no 
tienen  correspondencia  entre  sí,  como  cada  una  de  las  prin- 
cipales es  absolutamente  independiente  de  las  demás,  y  como 
cometido  el  error,  no  lo  reparan  los  que  lo  cometieron,  por- 
que  se  cuidan  poco  de  examinar  los  documentos  después  de 
despachado  el  buque;  como  la  aduana  que  ha  descubierto  la 
falta  ó  el  exeso,  no  se  toma  el  trabajo  de  averiguar  si  es  por 
error  de  los  empleados  ;el  inocente  sufre  todos  los  perjuicios 
de   la    demora,  y   los  gastos  necesarios   para  probar  el  error 
cometido  en  las  oficinas,  pues  si  él  mismo  no  lo   prueba,  se  le 
aplica  todo  el  rii^or  de  la  ley,  según  nuestra  bárbara  lejisíacion 
que  presume  reo  al  que  es  acusado,  ó  sospechado  de  un  delito, 
sin  que  se  trate  de  probarle  su  criminalidad, sino  que  á  él  toca 
probar  que  es  inocente,  ó  sufrir  todas  las  consecuencias  ruino» 
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sas  de  esta  costumbre  tan  contraria  á  la  libertad.    Los  he-- 
chos  que  referimos,  y  los  perjuicios  que  sufre  el  inocente,  ño 
son  suposiciones  arbitrarias,  sino   sucesos  que  ocurren  todos 
los  dias.     El  inocente  es  el   que  padece,  porque  el  criminal 
ó  el    esperimentado  se  guarda   bien  de  entregar  el  registro 
que    contiene    la    prueba  de  su    delito,   ó    que   lo    espone 
á  las    penas  de  delitos  cometidos  por  otros.     Los   buques 
estranjeros    dan    su    manifiesto  y  están  á  cubierto    de    sus 
fraudes  y   de  los  que  se  hacen  sin  su  conocimiento  por  los 
oficiales,   asi  como  de   sus  faltas  ú  omisiones  por  descuido  ó 
impericia,  de  las  que  serian  victimas  sino  tomasen  estas  precau- 
ciones.    Los  buques  del  pais  son  los  mas  espuestos  á  las  con- 
secuencias de  los  delitos  y  de  los  errores  de  las  oficinas,  por  es- 
tar obligados  á  entregar  los  rejistros  de  un  puerto  á  otro;  pe- 
ro los  que  se  versan  en  estos  manejos  tienen  buen  cuidado  de 
tomar  sus  precauciones.     Aun  hacen  mas:  sacan  rejistro  pa- 
ra un  puerto,  y  ademas  otro  para  cualquiera  puerto  sea  de  la 
república,  sea  del  estranjero.     Con  el  rejistro  separado  para 
un  puerto  de  la  república  se  presentan  en  los  puertos  nacio- 
nales, reservan  el  que  contiene  los  efectos  de    tránsito  con- 
tenidos en  el  otro  rejistro,  los  desembarcan  clandestinamente, 
y  ni  el  capitán  tiene  responsabilidad,  por  no  exibir  el  otro  re- 
jistro, ni  los  empleados  tienen  conocimiento  de  que   existe,  y 
si  lo  tienen  ignoran  su  contenido,  por   falta  de  corresponden- 
cia entre  las  aduanas;   los  buques  vuelven  tranquilamente  al 
puerto  de  su  salida  después  de  haber  introducido  con  este  des- 
carrio todo  el  cargamento  que  sacaron,  y  sin  poder  probárseles, 
aunque  sean  públicos,  los  fraudes  en  esta  confusión  y  desor- 
den.    Si  alguna  vez  son  descubiertos,  les  sobra  campo  para  su 
defensa,  pues  no  pueden  ser  responsables  de  documentos  que 
no  han  podido  examinar  y  que  forzosamente  han  firmado,  por 
que  es  necesario   hacerlo,  ó  dejar  el  ejercicio;  defensa  justa 
para  el  inocente,  y  de  cuya  ventaja  se  aprovechan  lo&culpados; 
y  negando  á  mayor  abundamiento   lo  que  se  les  acusa,  y  afir- 
mando que  cumplieron  el  rejistro  en  el  puerto  estranjero,  para 
que  fué  espedido,  están  ciertos  de  quedar  sin  castigo.    Tantos 
desórdenes,  tantos  fraudes,  tanta  impunidad  de  los  delincuen- 
tes, tantos  riesgos  y  peligros  de  los  inocentes  serian  fácilmen- 
te remediados  con  el  método  propuesto.     Las  polisas  son  los 
instrumentos  de  responsabilidad  para  los  embarcadores;  el  re- 
jistro, es  decir,  la  relación  referente  á  ellas,  que  forman  los 
oficiales  de  las  aduanas,  es  lo  que  se  pretende  que  haga  efec- 
tiva  la   responsabilidad   del    capitán.     Este    no  pueda  serlo 
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como  h,em,os  c|¡cI;iq,  de]    contenido,  de,  los.  bultos;  debe  serjQ 
solamejite  de   sa   númei'o  totul  y  de  su  buena  y  entera  con- 
dición;   pues  no  hay  derecho  para  hacerlo  responsable  por  el 
documento   de  un  tercero,  como  Iq  es,  la  polisa  presentada  é^^. 
la  aduana  sin  su  conocimiento,  y  cuyos  trámites  son  seguidos 
sin  su  inter,vencion,  resultaí)do  que, puede  darse  por   embar- 
ca,do    lo   q^Lie    espresa,,    sin    qii^  ^1,  copcurra   ni  coopere   al 
fraude,  y  mufvhas  veces  sin   tener  noticia   de   éí¡.     Ifara  que 
sea  responsable  es  nece^arip  que  él  entregue  un  documento 
propio  y  firmado  por.  el  mismo.     De.   consiguiente  este  rejis- 
tro  debe  ser  firmado  y  presentado  ppi^  éj,  y  examinado  por  loa 
oficinistas,  para  ver  si  concuerda  con  lias  polisas,  pr.esentadas. 
por  los  embarcadores  parciales;   y  por  el  resguardo,  pai;a  vex. 
si  conviene  con  la  carga  realrnente  emba^rcada.  Este  documerijn 
to  es  el  que  Mamamos  sobordo,  cuya  forrpacion  es   tanjacij,  aly 
capitap  ó  su  ájente,  á  losofipinistas  su  examen,  y  á  los  guarda^, 
su  verificación.     Debe  tener  las  siguientes;  coridiciones.  Todq. 
capitán  al  recibir,  parga  en  su  buque    toma,  razón  por  sí  ó  pary 
su  piloto  del  nút^iero  de   bultos,  de  sudare,  de  su  embase,  de, 
SQ  marca  y,  de  su  nurríeracion,  del  embarcador,  ó  propietario  y 
de  su  destino,  para  según  ella  poder,  firmar  á  los  propije tarios  el 
conocimiento  de  mar,  que  es  el  documento  de  seguridad  q^ue 
otorga  y  que  contiene  las  condiciones  y  ej  íiete,por  cuyacon^i.. 
deracion,  se  ha  obligado  á  tomar  y  conducir  la  car^a,     Siendoy, 
conocidas  al  capitán  todas  estas  calidades,  deberá  espresarlas 
en  el  sobordo;  y  para  fací  litar  su  coniparacion  con  las  polisas, 
deberá  poiier  sin  interrupción  la  carga,  destinada  á,un,  mi^mo 
puerto,  y  la  que   pertenezca  á  un  mismo  fletador;  observandip,, 
el  mismo  orden  y  distinción  en  la  que  conduzca  á,  otros  pupr-r, 
tpg,     Ai  mas.  de  la  facilidad  qqe  epte  orden  prestará, para  la  ye,,, 
rificacion    dp    las     poüsas,    evitará     la    confusión;     tambiei}t 
mostrará  á  primera  vista  la  carga^  que  ha  embarcado  caíla,  co- 
merciante, loSj  puertos  á  que  la  destina,  y  facilitará  la  invef5- 
tigapion  de  los   fraudes,    caso    que   so   cometan.     El    capi- 
tán pocas  veces  podrá  saber  el  contenido  de    los  bultos  que 
recibe,  ni  las  personas  á  que  van  consignadas  aj  puerto  de  su 
destino;  por.  que  muchas  veces  se  hacen  embarques  á  la  orden 
asi  es  que  no  debe  obligársele  á  declarar  estas  calidade  s  que, 
ni  son  necesariai?,  y  que  le  es  imposible  averiguar.     Presen- 
tado este  documento  por  el  capitán,  firmado   por  el   ó  por  s^^ 
ájente,  examinado  por  los  oficinistas;  verificada  su  verdad  por, 
el  resguardo  y  firmado  por  el  administrador  tSíC.  con  la  obli- 
g^cion  de  presentarlo  en  todo  puerto  de  la  república,  en  que. 
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fondee:  se  obtiene  k  fianza  de  su  legal  comportamiento. 
Pero  el  entregarle  abierto  el  sobordo  y  las  polisas  que  le  acom- 
pañan^ se  creerá  que  es  peligroso,  por  que  el  capitán  subplan- 
tará  otras  declaraciones,  substraerá  polisas  y  falseará  firmas. 
La  nota  de  los  oficiales  de  la  aduana  y  del  administrador  so- 
bre el  mismo  sobordo  y  sobre  las  polisas  que  por  otra  parte  van 
unidas  y  selladas  permitirá  á  lo  mas  cambiarlas  y  alterarlas; 
pero  esto  no  lo  hará  sin  quebrantar  los  sellos  y  sin  contra-ha. 
cer  otros  para  volverlos  á  sellar.  Pero  el  quebrantamiento  de 
sellos,  la  falsificación  de  firmas,  borradura  de  unos  renglones 
y  sostitucion  de  otros,  «on  delitos  muy  graves,  que  acarrean 
graves  penas  para  que  puedan  cometerse  con  el  miserable  ob- 
jeto de  defraudar  al  estado  los  derechos  que  suponemos  bas- 
tante moderados.  Ademas  estas  operaciones  son  propias  de 
hombres  versados  en  estas  operaciones  que  requieren  destre- 
za y  esmero,  á  que  no  están  acostumbrados  los  capitanes,  por 
su  profesión  de  marineros.  Son  delitos  á  que  no  los  anima  la 
esperanza  de  la  impunidad,  por  que  las  fianzas  y  la  correspon- 
dencia y  remisión  de  los  rejistros  por  duplicado,  practicada 
metódica  y  exactamente  los  pondría  en  descubierto  y  los  su- 
jetaría sin  recurso  al  castigo  que  por  ellos  merecieran.  En 
el  desorden  actual  y  casi  sin  probabilidad  de  ser  descubiertos 
jamas  se  han  abierto  los  rejistros,  quebrantando  lossellosapesar 
del  grande  aliciente  actual  del  contrabando,  pues  no  hay  nece- 
sidad de  tan  grave  crimen  para  perpetrarlo.  ¿Y  como  puede  pre- 
sumirse su  comisión  en  este  plan  en  que  es  evidente  su  descu- 
brimiento y  en  que  falta  el  estímulo  para  perpetrarlo?  Y  si 
este  plan  no  presenta .  inconveniente ,  es  también  mas 
franco  y  eficaz  mas  justo  y  razonable ;  liberta  al  comer- 
ciante de  riesgos  y  de  daños  por  delitos  de  que  está  inocen- 
te, destruye  todos  los  fraudes  á  que  el  sistema  de  registros 
dá  lugar,  y  de  que  diestramente  se  aprovechan  para  encu- 
brirlos. Siendo  el  capitán  ei  que  declara  lo  cargado  en  su 
buque,  y  debiendo  quedar  un  ejemplar  de  este  documento 
en  la  aduana,  seguramente  ni  se  correrán  polisas  al  ayre, 
ni  se  extraerán  efectos  de  los.^  depósitos  suponiéndolos 
embarc  ados,  ni  se  transbordarán  en  los  puertos  para  cubrir- 
los con  polisas  y  guias  de  efectos  libres  que  se  corren,  por 
que  si  el  capitán  no  entró  en  la  combinación  los  descubrí- 
rá  en  la  declaración  de  su  sobordo;  ó  si  entra  será  bien  pa- 
gado; y  siendo  moderados  los  derechos  cuyo  ahorro  es  el 
fondo  de  donde  se  pagan  estos  gastos,  es  reducir  y  destruir 

8 


L.> 


68 
el  contrabando.  El  capitán  tampoco  estará  espuesto  á  los 
errores  y  omisiones  de  los  oficinistas,  por  qué  no  siendo 
responsable  sino  por  su  declaración,  aun  cuando  el  oficial 
olvide  incluir  cualquiera  de  las  polisas  que  deben  acompa- 
ñar á  su  sobordo,  a  nada  puede  sujetarle  esta  omisión,  que 
ademas  el  administrador  por  la  nota  conocerá  que  es  error 
de  la  oficina   que   lo  despachó. 

Los  prósperos  y  prontos  efectos  de  la  apertura  del  puerto 
delquique  para  la  extracción  de  salitres,  me  exime  de  la  necesi. 
dad  de  argumentos  para  probar  la  utilidad  de  la  apertura  de  los 
puertos  de  Pisco  y  Lambayeque  para  la  extracción  de  frutos  al 
extranjero  en  buques  extranjeros.  Como  nuestros  barqueros 
podian  reclamar  de  esta  medida  por  lo  que  respecta  á  la  extrac- 
ción de  frutos  de  estos  puertos  para  Chile  y  para  Colombia, 
en  la  que  ocupan  sus  buques,  se  ha  prohibido  á  los  buques 
extranjeros  la  extracción  de  frutosde  estos  puertos  á  los  de 
aquellas  repúblicas  y  para  disipar  los  temores  de  contraban- 
do se  ordena  que  dichos  buques  puedan  ir  solamente  en  las- 
tre. Si  en  el  puerto  mayor  de  salida  los  empleados  por 
negligencia  ó  por  seducción  permiten  el  que  un  buque  que 
debe  salir  en  lastre  lleve  mercancias  y  tapen  este  fraude, 
por  supuesto  este  es  mal  que  nace  no  del  permiso  de  ir  á 
sus  puertos  sino  de  venalidad  de  los  empleados. — 
Papel  de  Aduanas.La  adopcion  de  uu  papel  sellado  particular  para  las  adua. 
ñas  tiene  tres  ventajas.  1.  ^  facilita  la  egecucion  de  los  do- 
cumentos, por  que  vendiéndose  preparado  según  las  calida- 
des que  exije  el  reglamento;  el  particular  solamente  tiene 
que  llenar  las  columnas  señaladas  en  el  mismo  papel.  2.  © 
da  uniformidad  á  los  documentos  de  las  aduanas,  por  que 
cualesquiera,  aun  el  menos  versado  en  sus  reglamentos  y 
manejo,  tomando  un  pliego  de  este  papel  y  siguiendo  las 
indicaciones  en  las  cabezas  de  sus  columnas  llenará  la  ley 
del  mismo  modo  que  el  mas  perito.  Esta  uniofrmidad  fa- 
cilita el  examen  y  pesquiza  de  dichos  documentos — 3.  ■=*  pro- 
ducirá  una  renta  crecida  é  insensible  á  todos,  por  que  se  re- 
cauda por  pequeñas  partes  gradualmente  y  conforme  á  la 
necesidad  y  uso  que  se  hace  del  articulo  imuesto,  y  cuyo 
auniento  está  enlazadodirectamente  con  el  aumento  de  pros- 
peridad de  la  clase  que  lo  paga  directamente  y  de  la  na- 
ción en  general. 

Hasta  ahora  hemos  espuesto  el   reglamento  de  comer- 
cio estrangeroen  buques  eestrangeros:  pero  como  puede  con- 
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siderarse  igualmente  en  buques  nacionales,    nos  resta  espo- 
ner  la  sección  segunda  en  que  lo  hemos  dividido. 

Esta,  de  la  misma  manera  que  la  anterior,  se  compone  de 
dos  partes:  primera  de  importación  y  segunda  de  exporta- 
ción.— Las  relaciones  de  los  buques  nacionales  que  condu-Comercioestranjero 
cen  efectos  estrangeros  de  puertos  extrangeros  son  identi-  *"  ''"2S  "^"'^ 
cas  á  las  de  los  buque  estrangeros;  de  consiguiente  el  regla- 
mento para  aquellos  es  aplicable  á  estos  por  lo  que  respec- 
ta al  orden  de  entradas,  á  los  tramites  y  á  las  medidas  pre- 
cautorias. Por  la  diferencia  de  gastos  de  navegación,  del 
mayor  premio  del  dinero,  menos  pericia  en  la  navegación 
y  marinería,  podrá  tal  vez  ser  útil  conceder  algunos  privile- 
gios para  su  fomento:  pero  esto  pertenece  á  la  parte  que 
comprende  la  escala  de  los  derechos.  Por  lo  que  respecta 
á  la  exportación  en  buques  nacionales,  los  tramites  y  forma- 
lidades deben  ser  las  mismas,  y  solamente  debe  aumen- 
tarse el  número  de  puertos  en  que  puedan  traficar  ya  que 
les  está  reservado  el  comercio  de  cabotaje,  y  estender  la 
esfera  de  los  efectos  ó  mercancías  que  puedan  conducir. 
Sin  estos  dos  requisitos,  y  con  la  falta  de  buques  por  la 
falta  de  capitalistas  que  inviertan  sus  fondos  es  estos  jiros, 
si  á  los  buques  destinados  al  comercio  extrangero  no  les 
fi*ese  permitido  entrar  en  los  puertos  menores  y  en  los  de 
cabotaje,  seria  necesaria  una  clase  de  buques  destinada  parti- 
cularmente á  transportar  efectos  extrangeros  de  los  puertos 
mayores  á  los  menores  y  á  extraer  los  frutos  de  estos  pa- 
ra transportarlos  á  aquellos,  cuyas  funestas  consecuencias  de- 
senvolveremos  en   seguida. 
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ACUSACIÓN 


PRONUNCIADA 


ante  el  Tribuual  de  Jurados  de  Lima 


CONTRA 

el  ^'ALCANCE  al  MERCrRIO  PERUANO" 

PUBLICADO 

POR  D.  CARLOS  RODRÍGUEZ, 


Q  'a- 


Y  DENUNCIADO 


Coeca  invidia  est,   nec  quidquam  aliud  scit 
quam  detrectare  virtutes. 

TiT.  Liv, 
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